
BUEN HUMOR 4 0  C É N T IM O S

— Bebes deinasiado whisky, querido Pocholo, ^
— ¡Ay, Tolete! Lo hago para consolarme de haber roto con Lolín. 
— ¿Y cuándo dejarás det^ebe^
— Soy inconsolable.

Dib. -T E R E S.— Madrid.
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BUEM'HUMOR
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H o r iz o n ta le s . ^ í .  N om b re  de va rón  con fa lla  de o r to g ra f ío .— 4 In ic ia ­
les de G u ille rm o  T e l l . - 6  F ru ía  en p lu ra l - S  V jz  c a rre le n l . - 1 1 .  N om bre  
fem enino — 14. C o r la p lu in a s , - la .  D a n a l.— 13. N ovena le lra  da! a lfabzlo  
c r le e o  — 19. N ota  m u s ica l entre  el so l y el s L — 20. En el fando  del v a s o ,—  
21 N om b re de le tra .— 2ñ. Segunda persona  de! v e rb o .— 23 U ls n a ilio  para 
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r io  s in  la i . — 35- F a sc ícu lo  m uscu la r en el c a r a z ú n . - 56 L o  hace un g lo b o . 
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1 0 .— M uy úfil p a r a  v e r a n e a r .

5 0 0  Lo más grande

5 0 0  Lo más grande

9 . — A ccrH fo g e o g r á f ic o .

I n o a t  de [ s p a i a  F r e c o e n l e
D  a n i a i A  R

N in o  D E T E TA 5 ¡ju p | ,j  j y p l j j

He aquí cinco lugares  de E sp a ñ a ,

1 ......... parte de la persona.

2 . . . . nombre de ella.

3 . . lo QUE belie.

4 ......... lo que bebe por uno.

5 ......... ¡0 que le gu sta  de pastel.

S O M B R E R O S

BRAVE
6 -M ONTERA- 6

11 .— C h a r a d a .

— ¿V a s  a la p r im a  s e g u n d a  t e r c ia ?  
— T erc ia  c u a r ta .  V oy a com prarte  

s e g j n d a  p r im a  al s e g u n d a  s e g u n d a .

Í 2 .— D e a l to s  e s tu d io s .

O q̂ íS 1 ^ I Q / v\
T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
Con una >oU apU cación l o z r u  
  m a t i c e *  p e r m a n e n t e »  —

C O R T tS , HERMANOS— BABCELON A

Cupón níim. 3
qne deberá acompañar a 
toda soinción que se  nos 
remita con destino a nncs- 

, tro C O N C U R S O  D E P A ­
S A T I E M P O S  del mea de 

septiembre.

Ayuntamiento de Madrid



L a m e j o r  p r u e
de la bondad del A gua de Colonia 
A ñ eja está en el enorm e consumo  
que de ella se hace entre las perso­
nas que se dedican a los deportes.

A costúm brese usted a friccionarse 
con Colonia A ñeja después del ejer­
cicio. P or su fuerza alcohólica y  su 
pureza es el m ejor tónico muscu- ■

^  lar. Refresca y re a n im a . Tonifica *
“^s^^los nervios, C om bate el cansancio. - 

C om pre usted hoy m ism o un fras­
co en la prim era perfum ería, far- 

 ̂ m acia o droguería que encuentre.

A g u a  d e  

C o l o n i a  A ñ e j a
Frasco, 2,50 - Litro, 15 ptas. en toda España.

El impuesto dei T im bre a cargo del com prador. |

P ER FU M ER IA  GAL. - MADRID

T

Ayuntamiento de Madrid
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t BUEN H U M O R
S B H A I4 A K I O  SA T i B I C A

M ad rid , 1 3  d e  s e p tie m b re  d e  1 9 2 5 .

LA AMARGURA DE SER EXCEPCION
ACE días, l legaron a Ma­

d r i d ,  procedenles de 
una provincia remóla, 
unos parientes m ío s ,  
lan retnolos com o la 
provincia de o r i g e n .  
S e  Iralaba de un m a ­
trimonio bastante  o r ­

dinario, que venía con el consabido par 
de pollos en la s  alforiaa con el doble 
y c lás ico  objeto de ver a un médico y 
de ver la capital.

M aravilláronse los  v ia jeros al oírme 
decir que no conocía  a ningún esp ec ia ­
lista en enlermedades del bazo, por 
ia sencilla  razón, enlre o irás  menos 
Tundamentales, de q u e  hasta el mo- 
menlo presente — y en buen hora lo 
d ig a— no he neceailado que me escu ­
driñen y soben tan interesan­
te viscera.

— Bueno, pero aunque no 
iiayas tenido nada en el bazo 
— argumentó delicadamente 
el m ar id o — lo tendrás en el 
estómag'o . en el h ígado , en 
el corazón o en los  pulmo­
nes ;  y te habrá v i s t o  algún 
médico bueno, que ahora p o ­
dría darte una carta de re c o ­
mendación, para que el espe­
cialista del bazo no nos  c o ­
bre nada.

El a som bro  de mis parien- 
íe s  aumentó al saber  que yo 
no padecía ninguna lesión en 
el h ígado, en el estóm ago, 
en el corazón ni en los  pul­
m ones, aun a pesar de vivir 
en esle harullo de Madrid, de 
com er el pan. la carne y el 
pescado que aquí venden y 
que, según ellos,  son  verda­
deras p orquerías ,  de  beber 
el agua del L ozoya,  que, en 
su opinión, carece  en abso- 
iulo de condiciones  de p ota­
bilidad, y  de respirar e s io s  
aires, que encontraron c a r g a ­
dos de m iasm as, de bac ilos  
y de putrefacción.

P ero  cuando el estupor de 
io s  provincianos llegó a su 
colm o y alcanzó proporcio ­
nes de ap oteosis  fue al oirme 
decir que muchas de la s  c o ­
s a s  que se  proponían ver en 
la villa y corte no las había

visto yo jam ás,  que d esco no cía  algu­
nas de las  calles  adonde tenían que ir 
de visita, que ignoraba en qué luga­
res se  venden no p o co s  de e s o s  o b ­
jetos que trataban de adquirir y ,  en 
una palabra, que, unos por muy aitos 
y o ír o s  por muy ba jos ,  existían en Ma­
drid innumerables s it ios  en los  que no 
he tenido el honor de haber entrado 
jam ás.

S up on go  que, ai regresar al pueblo, 
me pondrían mis parientes com o hoja 
de peregil,  motejándome de descariiía- 
do, de orgulloso  y de idiola, sin ha­
cerse cargo  de que constituyo una e x ­
cepción y de que esto  entraña siempre 
una indecisa amargura. Yo s o y  un ve­
cino de Madrid que no ha presenciado 
[atnás el relevo de la guardia, que no

ha entrado en las  reales  caballerizas, 
que no ha visitado el Museo naval, que 
no ha visto iD on Quintín el Amargao>, 
ni ha bebido agua de la fuente del B e ­
rro, ni comido galünejas,  ni ha aplau­
dido jam ás a Márquez, a .'.^onjardín y 
a Chicote ,  ni ha estado en la pradera 
de S a n  Isidro, ni en ¡a Cuesta de las  
Perdices ,  ni en la verbena de S a n  C a ­
yetano, ni ha tenido nunca pase del 
tranvía, ni sa b e  a punto fijo hacia dón­
de cae la dehesa de la Arganzuela, 
ni la fuenle de la T e ja ,  ni la Virgen 
de la Palom a, ni las  C am broneras ,  ni 
el Ateneo, ni la estación de Arganda, 
ni el monumento a lo s  C h isp eros ,  ni 
e1 paseo  de los  M elancólicos,  ni ia c a ­
lle del Salitre ,  ni el café de S a n  Millán 
ni el teatro Pavón.

Metido en la reducida c o n ­
cha de mi ambiente cotidiano, 
soy  la antítesis  del hombre 
del día. La actualidad co n s l i - '  
luye, para mí, un ignorado 
mito. Reconozco  q u e  estoy  
pasado de m o d a , que s o y  un 
inadaptado, que vivo en B a ­
bia, pero no puedo remediar­
lo .  Prefiero la capa a la g a ­
bardina, el valdepeñas al có-  
tel y e! aristón, al g ram ófo­
no, y entre e l  Quijote y  las 
novelas de «El Caballero  Au­
daz», me quedo con el Qui­
jote, com o entre l o s  agua­
fuertes de O o y a  y los  apun­
tes de Ricardo Marín, declaro 
q u e  m e gustan muchísimo 
m ás l o s  a g u a f u e r t e s  d e  
G o y a ,  y  entre lo s  v e rso s  de 
Zorrilla y los  de Juan Ramón 
Jimenez, me parecen un poco 
m ás inteligibles los  de Z o ­
rrilla.

Nacf para ser  excepción y 
lo seré ,  pese a todos los  e s ­
fuerzos y a todas la s  influen­
c ias .  No podré nunca l e e r  
íntegra una novela corta de 
Alvaro Retana, ni ver un par­
tido de fiitbol,  ni bailar un 
fox, ni oír un ja z . . .  Ya s é  que 
esto  constituye una tribula­
ción que me aisla y me pone 
en ridículo. Pero  qué le he­
m os de hacer.

M a r c ia n o  ZURITA

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

EN LE T RAS  DE MOLDE [[ f||||[ |[ j|||
D urarle  el pasado ag o s to  

y  estando de veraneo 
hallé un tipo muy chocante  
en S a n  Se b a st iá n  y luego 
después en Oijón y en Vigo 
y  en Pan, y allí me dijeron 
m is  ca m a ra d a s :— ¿No s a b e s  
quién es  e s e ? —No, por cierto.
— Pues sü nombre suena mucho. 
— ¿Quién e s ,  p u es?— E s  don Cornelio  
Cebollón del Aligustre.
— ¿Y  qué es  el ta l?—No sabem os.  
— Pues yo voy a preguntárselo 
con el debido respeto.
T o d o  será  que me diga 
que no me importa saber lo  
y  que, iracundo, me mande 
con mis preguntas al cuerno,—
Y aproximándome al s o c io  
le pregunté sin rodeos:
— ¿ E n  qué c o n s is te  (y dispense 
ia franqueza) que le veo 
sa lir  en letras de molde 
cien v eces  en este tiempo?
¿ E s  usted un gran cantante?
¿ E s  usted un buen portero?
¿H a inventado usted a c a so  
algün útil instrumento?

¿Ha dolado usted a E sp añ a  
de algo, en fin, de gran provecho? 
¿ E s  usted caudillo ilustre 
de la Armada o del E jérc i to ?
¿ E s  usted autor de fama?
¿ E s  orador de gran mérito, 
com o Denllock, el prelado 
que se  da tanto p a se o ?
¿ E s  usted del Direclorio,
que eslá siempre en movimiento?
¿ E s  usted torero c a ro ,  
aun cuando no tiene aspecto 
de ta l? . . .  ¿ Q u é  es usted, amigo, 
para que desde primeros 
de julio venga su nombre, 
a pesar de ser  tan feo, 
repetido en los  periódicos,  
dándose un poslín tremendo?
— Nada de lo que usted dice, _
— ¿ P u e s ,  qué e s  usled?— S o y  viajero. 
So lam ente  porque viajo 
citan mi nombre lo s  sueltos.
— ¡CanastGsl ¡Y que la Imprenta 
se  haya inventado para e s t o l . . .
S i  Outenberg, desde el Limbo, 
ve a C ebollón ,  tan impreso, 
j|no hay que decir lo que el pobre 
renegará de su in v e n to l ! . . .

Juan Pbbbz ZÚÑIGA

Dib. MONDRAOÓN.— B arcelona .

HISTORIETA MUDA

E n mi anierior artículo—bien cerra­
do el arcano del porvenir—dlie de lo  
expuesto que está uno a cam biar de 
profesión com o a cualquier otro  a c c i ­
dente.

Pues bien, a los  p ocos  días,  me he 
visto  anunciado com o banderillero y 
en compañía de algunos mapstros del 
lápiz, formando parle de ¡a cuadrilla de- 
un joven maestro de la pluma: Antonio 
Robles tM orenito  del Escorial> .

S i  me hubieran dado tiempo para 
pensarlo, tal vez se  me hubiera ocurri­
do para el domingo 25 del pasado uno 
de e so s  asu n to s  graves ,  que hubiera: 
podido retenerme en Madrid o b u s c a r ­
me refugio en cualquier otro punto de! 
mapa peninsular.

Pero  el anuncio era un escopetazo, y 
estaba lleno, adem ás, de palmaditas- 
alentadoras en la espalda.

Renovación, el periódico loca! ,  o r ­
ganizaba la fiesta y henos  de m anos a 
boca ,  haciendo el paseíllo en la cuadri­
lla de¡ »Morenito del E s c o r ia l* ,  lo s  di­
bujantes P e n a g o s ,  Robledano, Fé l ix  
A lonso,  Augusto y B ilbao ,  y yo, des­
pués de haber v isto  *el gan ado* y de 
haber visitado, a instancia de*K-H iío», 
el buen servic io  de enfermería con que 
cuenta la p la z a . ¿Quién que haya v is to  
la enfermería antes de torear,  no siente 
un remusguillo interior de salir corrien­
do? Pero  ya estam o s  en el ruedo, con 
un capote en la mano y sobre  la arena 
recién regada.

Lo s  am igos (T ovar ,  Peüícer. €Bon».  
•Tono», lo s  Calle ja  y tantos  o t r o s '  
nos  jalean desde su s  localidades.

Suena  un clarín. tK-Hllo» abre el to­
ril con su f>eculiar estilo y sa le  un b e ­
rrendo en blanco y negro  para *Morc- 
nito del E s c o r ia l* .

Apenas s é  lo que p a só  desde enton­
c es ,  S e r ía  mucho pedirme la serenidad 
del revistero para apreciar lo s  lances .  
Vi a mis com pañeros  de lid correr  de 
un lado a otro ,  con to ro  o sin toro. 
L o s  vi rodar,  a veces ,  o tropezar con 
el testuz peludo.

U nos lances  del «Morenito», unos 
pares de banderillas de Robledano y 
P en a g o s (m a g n íf ico s) ,q u e  se aplauden.

Robles  que brinda y da cuatro natu­
rales  con la izquierda de e s o s  que le­
vantan al público de s u s  a s ie n lo s .  
Después.. .

E l  toro que me mira, y viene para mf
¡Qué momenlol Que perdonen los  

otros,  pero para mf fué el m ás  inlere- 
san le  de toda la tarde.

Y o  estaba  en mí terreno, e s o  no lo  
puede negar nadie. Mi terreno, por c a ­
sualidad, no estab a  muy cerca  del (oro, 
casi  ni medio cerca. Aunque ain s a l i r  
de la plaza, había quien estaba  máa le­
jo s  que yo. Pero  me miró el toro y  se  
v ino hacia mí. Ya n o s  co n o cía m o s .



porque yo le había dado d o s  largas  al 
principio.

Le esperé, quieto en el centro de la 
plaza, y empleé aquellos minutos en 
recordar la teoría de la verónica, com o 
■recuerda uno las lecc iones  antes del 
examen.

« S e  espera a! toro, s e  le alegra, se 
estiran lo s  brazos, se  recoge al loro 
■con el capote, se  da la verónica, tem­
plando y quieto, se  recoge y s e  cita 
nuevam ente.. . .*

C r eo  que recordé enteramente la lec­
c ió n  y  hasla  que movf un poco el c a ­
pote. E n  esto ,  noté que me faltaba tie­
r ra ,  que vacilaba en e! aire.. .

]Mi cuerpo en la arena! 
y  cuando me df cuenta, me vi delan­

te la c a b e ia  del becerro, que me mira­
b a ,  al llegar, con cierta curiosidad. No 
olvidaré el momento.

C onsideré  que para e s to s  c a s o s  no 
h a y  nada rigurosam ente estatuido en 
la  ciencia laurina. Recordé que a lgunos 
s e  quedan muy quietos,  tumbados

B U E N  H U M O R
bo ca  abaio; que o tro s  s ó lo  piensan en 
taparse la cabeza co n  las-d o s  m anos y 
que no talla quien imprima a  su cuerpo 
un movimiento de rotación.

E n to n c es  se  me ocurrió apelar a  un 
procedimiento originaUsimo. C o n s i s ­
tió éste  en levantar las  piernas por alto 
y agitarlas  en el aire, para a su star  al 
bicho. .

Pero  el becerro  no se  a su stó  y s iguió 
adelante, por encim a de mf. Tal vez ta 
velocidad adquirida no le dió tiempo 
para detenerse. Me inclino a creer esto,  
ya que el becerro pasó  sobre  mí con el 
mayor cuidado, levantando bien las 
patas  para no lastimarme, y  s e  alejó 
después, sin hacer !o m ás  mínimo por 
causarm e daño. E ra  un becerro  de 
buen corazón. S e  lo agradeceré  s iem ­
pre.

Que digan ai no a s is t í  a su s  últimos 
mom entos, mientras «Morenito del E s ­
corial*  le daba dos es to c a d a s  hasta  el 
puño y daba la vuelta al ruedo y c o r ­
taba la oreia,  que le concedió  \inpong

de nenas guapas que hacían de presi­
dentas,  a s es o ra d a s  por T o v ar .

y  se  llevaron al becerro entre aplau­
s o s .  iPobre anima!, tan bueno!

Un día de e s to s  le pediré a Antonio 
Ro b les  la oreja  que c o r tó ,  s i  aún no se  
ha hecho con ella una petaca, para 
conservarla  co m o  recuerdo de aquel 
am igo  muerto. Al matador le queda el 
rabo,  que cortó  también co m o  troteo.

No s é  si ai m atador  s e  le ofrecerán 
nuevas con tra tas .  Y o ,  por mi parte, no 
quiero abandonar una carrera  que he 
com enzado tan brillanlemente y deseo 
elevarme desde la arena a las cumbres 
de la tauromaquia. C o n  d o s  o tres po­
rrazos m ás,  esto y  hecho  o d esech o .

Me llamaré el Niño de B u e n  H u m o r . 
P en a g o s  y Augusto form arán parte de 
mi cuadrilla. , ,  , ,

E s t o y  a la d isposic ión  de las  empre­
s a s ,  para lo que ustedes gusten man­
dar.

J o s é  L ó p e z  r u b i o

pib. CASTíLLa—Madrid,
-¿P ero  dónde se  ha yisto? l im p ia r  lo s  p¡aio3 con  eJ pañue/of... 
-E ó  que cuando estoy  resfriado, e l  am o no m e deja ¡as aervUletas.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

P A T R A A S
E l  t e r r o r  d e  l a s  im p r e n t a s .

No s o y  yo ,  que con slc .  Hay algo 
que las aterroriza m ás.

C a s i  conocen el tipo de trasgo  que 
tiene el tal aterrorizador.

Entra mirando a todos tos operarios 
por encim a de su s  ga fa s  y hay en s e ­
guida d o s  o  tres ca j is ta s  que sienten 
el calambre.

E l tipo fo sco ,  fiaco, famélico, funes­
to, avanza hacia el regente,

— ¿ E s  usted el r e g e n t e ? -  le pregun­
ta com o si fuese un anarquista que fue­
s e  a atentar contra el regente del reino.

—5 f . . ,  Para  servir a usted— dice el 
reg'Cnte perdiendo su aplomo.

T o d o s  los  operarios  se  han parado. 
Ya nadie compone. — T o d o s  e s t á n  
atentos a lo que va a decir el t rasgo  
fatai.

— Yo ven^o — dice— a que me com - 
(ibTrf â'ri tÍTÍa:'’fiuevá ’edición de lá T áblá  
de L ogaritm os .......

¡Ya está ahi'I E s o  era lo que todos  
temían desde que lo vieron entrar.. .  A 
lo s  pies de cada chibalete se  derrumba 
un trozo de la com posic ión  que cada 
ca jis ta  llevaba entre m an o s,  empaste­
lándose de un modo aciago.

¡La Tabla  de Logaritm os! T o d o s  se 
han agarrado para no caerse .

E l  c h e q u e  en  b l a n c o .

E l tronado C on de de Marabón no 
sabía  qué hacer  para quedar bien con 
su sobrin a ,  con ocasión  de su s  despo- 
s o n o s .  ¿Q ué podfa regalarla él que 
todo lo tenía empeñado y que no sabfa 
co n  qué había de com er aquellos últi­
m os días de m es?

Mucho pensó en la c o s a  hasta que 
por fin dió con la estratagem a y b u scó  
en su s  ca jo n e s  e s o s  cheques que s o ­
braron en otra época porque siempre le 
quedan páginas en b lanco a e s o s  libri­
l lo s ,  páginas en que no s e  ie ocurre 
poner nada, nada más que al estafa­
dor. ■ ,

E l  Conde de M arabón tenía alma 
noble y r o  podfa utilizar aquel ch ;q u e  
colocand o en él una carifidad supuesia.  
Lo que hizo fué poner una caria a su 
hermano, carta en que le decía entre 
otras  c o s a s .  *Yá s a b e s  que es  moda 
que entre los  reg a lo s  aparezca el pape- 
lito de un cheque salpimentando las 
botonaduras y las  sorti jas .

Yo, cuya siluación c o n o ce s  bien, he 
pensado mucho en qué regalo podría 
hacer a Manolita y a su simpático pro- 
melido, y com o ha de figurar mi nom­
bre en los  carteles,  le ruego aceptes 
es,e cheque que bien sa b é is  en secreto

■■■■■■«■■•■■a ■•■■■■*■>■■»»■■■ ■■■■■■■■■■■■

Dib,

C A S E R O
Madrid.

PESAS y  MED/DAS
—  Vamos a  v er : a 

tu p ad re  i e  regalan  
una garrafa de vino 
que p esa  una arroba, 
y  ia  padre ia coge...

—¡E so  es  viejo, se­
ñor m aestro!

que no supone nada, pero yo no en g a ­
ño a nadie ni a v o s o iro s  porque s a ­
béis la verdad, ni al B a n co ,  porque n a ­
die ha de ir a cobrarle esa  ni ninguna; 
cantidad.

E spero  ver en lo s  periódicos expre­
siva consignación  de <un cheque en- 
blanco de sn tío ei Conde de Mara^ 
bón.->

E l  t ío  P e p i t a s .

i E I  tío Pepitas» le llamaban todos 
porque acostum braba a llamar Pepita 
a todas  las  Jo sefas  o  Pepas,

— ¿D ónde está P e p i t a ? — entraba 
preguntando en la c a sa  donde había  
una Josefa.

L o s  días de S a n  Jo sé  propalaba por 
todos la d o s :

— Hoy tengo quince Pep itas ,  que fe­
licitar.;.  ' ‘

Le habfa gusfado la familiaridad de 
Pepita y siempre estaba con Pepita p o r  
aquí y Pepita por allá.

■ S ó l o  el S r .  de E sc a m ó n  se haría  de 
tanta -«pepitoria» com o decía y  un día 
que entró pregunlando: *¿Dónde cslán 
e s a s  Pepitas?» el S r .  de E sc a m ó n  le  
s a c ó  un pialo de pepilas de sandia y 
le dijo:

- E s t a s  son  las p ip ilas  que hay aquí 
porque no creo que se  refiera usled a 
mi señora que es  doña Josefa, ni a mi 
hija que es  Josefa a s ec a s .

E l  tío Pepilas se  Iragó aquella lec­
ción y poco  después se  retiraba del 
mundo.

E l p á j a r o  de s o m b r e r o .

L o s  p á jaros  de som brero  se  alimen­
tan de pensam ienlos, de e s o s  caña- 
m oncilos  de ideas que suelen tener  
ellas.

L e s  he observad o  mucho, quizás 
hasta con impertinencia, pero nunca 
había oído cantar a ninguno hastfi 
aquella noche de P ar ís  en que en c o m ­
pañía de una señorita alegre, que b e ­
bía ciiampagne con locura y no dejaba 
de tomar b om bones de l icor mientras 
fumaba cigarrillos  saturad os de v ie jo  
coñ a c ,  o í  en el momento de la co ra g j-  
na, cuando el som brero  de pá jaro  b a i ­
laba en su cabeza ,  este  comienzo;

Paquín y Poiret 
me hicieron el couplet.

Después, espantada la dueña dei pá­
jaro  c a n o s o ,  aplastó su som b rero  b a jo  
su polisón.

R a m ó n  G Ó M E Z  D E  LA S E R N A

Ayuntamiento de Madrid
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I —{A'rfií se  da e¡ prem io o mato a  ochó!. . _____
 C abañero, tenga en cuenta que e s  un concurso de feos , y  que no se  va uaié a  Hevsr e fp rem io  p o r  guapo!
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B U E N  H U M O R

C I N C O  S O N E T O S
MIENTRAS SE QUEJA UN V íOLIH.

—Señorita :  la adoro cicgamcnle, 
no puedo más, me tiene usted deshecho, 
y puede usted dejarme satisfecho 
y tranquilo, con s ó lo  lo siguiente;

déme usted un abrazo, fueríemenle, 
oprima usted su  pecho con mi pecho, 
su cara co n  la mía, y  esto  hecho, 
muévase a mi com pás, tranquilamente.

Seño rita  bonita:  a s f  enlazados 
usled s e  sentirá feliz, go zo sa ,  
pues, m oviéndonos siempre a com p asados ,  
verá usted qué placer. iVam os, herm osa!.. .

Nadie nos  va a decir; iQué d esca ra d os l . . .  
que e s lo  es  bailar un fox, no es  oira  cosa .

M U Y  B I E N !

Mete mi dama el pie, que e s  razonable, 
en ia cárcel estrecha de un zapato, 
donde lo s  dedos van, cual lo s  de un gato, 
en una informe piña indescifrable;

una faja se  ciñe, inaguantable, 
una media, que estalla ai poco rato, 
un «sostén» que ¡a oprime sin recato 
fa insignia maternal y deseable;

en los  labios se  pone bermellón, 
en la s  ce jas  ungüento de sartén, 
en los  0 )0 5  pomada de fogón, 

un som brero se  cala  hasta  la sien, 
y s e  expone a la pública opinión 
que la dice al pasar  que va muy bien.

NADA ES IMPOSIBLE

Lograr  que loque el arpa un elefante 
o  que aprenda el inglés una gallina; 
transformar una piedra en gelatina, 
hacer con leche y huevos un brillante, 

c o n s f  guir no aburrirse con el Danle, 
y a lca s z a r  que una monja capuchina 
vista en P en tecostés  de bailarina 
y que ei Papa la nombre comandante.

se  puede realizar. T o d o  es  factible: 
no existe para el hombre lo imposible; 
tal del ingenio humano es  el poder, 

que ai límite llegó de lo increíble, 
pues se  murmura ya, que es  muy posible, 
que al marido obedezca la mujer.

A Mi DULCE AMIGA

E s  dulce tu mirar, dulce tu acento, 
dulces tus labios  re jo s  co m o  fresas,  
mieles pones en ellos  cuando besas ,  
y cuando dulce ríes tu contento.

E s  dulce tu sentir y pensamiento 
pues con dulces palabras lo s  expresas ,  
y es  dulce, en fin. P rincesa  de princesas,  
de tu sereno andar el movimiento.

No me extraña, mi bien, tanta dulzura 
que eres  hecha de mieles y ambrosía,  
y no hay cual lú, m ás dulce criatura;

ni me extraña tampoco vida mía, 
que al ver tu dulce encanto, y hermosura, 
todos  digan igual: ¡me la comía!

LA ARAÑA Y EL MOSCARDON

Ella es  una areña; toda l íneas.. .  ¡hueso!;  
el es  un rechoncho m oscardón peludo; 
ella le dedica su mohín de embudo; 
él la guiña y piensa; libre es  el a c ce s o .

E lla  le sonríe ,  él sin más proceso  
la enseña lo s  dientes, brochazo de engrudo, 
se  acerca insinuante, galán, cachazudo, 
don Juan en su s  g lorias ,  y la pide un beso.

E lla  palidece; él suspira y besa ;  
ella — ¡pobre niña! — le habla de amor fiel; 
él — ¡que es  un lagarto !— no da la promesa;

ella se  derrite com o blanda miel... 
él triunfa y domina, ¡ ¡Ya es  suya la presa!!

Y ella, a lo s  d os  m eses,  se  c a sa  con él.

P e d h o  P E R E Z  FERN A N D EZ

BUEN HUMOR lo vende en México D. Nicolás Rueda 
en su nueva Librería de la calle 2 /  Victoria, núm. 3 3

Ayuntamiento de Madrid
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G A LE R IA  P IN T O R E S C A

La vida en el campo
XXVIII

¡Qué descansada vida 
la  a el que huye e¡ mundana í ruido 
y se  va a Malparlida 
que e s  donde ya se  han ido 
ios  que su dicha y paz han compren- 

Un no rom pido sueño  [dido!.. . 
(que yo ,  m enos poeta, diré roto; 
buscado  con empeño, 
me trajo en una m oto 
huyendo de Madrid y su a lboroto, 

y a e s la s  selvas tranquilas 
me vine de la moto  en raudas alas;  
pues no s o y  de e s o s  lilas 
que prefieren el Palas 
ai bieneslar del campo y a su s  ga las .

iOb monte!, ¡oh fuente!, ¡oh rio! 
donde feliz al d esp enar me baño, 
y aunque me quede frío 
del chapuzón exlraño, 
sa lg o  fresco, sin mácula y sin daño.

Del monte en la ¡adera, 
p o r  mi mano, plantado tengo un 
que ledo el que !o viera [huerto,
pasmado y boquiabierto 
no digo bizco, s e  quedara (uerlo.

En él lengo gallinas 
com o e s a s  que se  pintan en un crom o 
muy gordas  y muy finas, 
que, com o Juan P a lo m o,  
yo mismo me las gu iso  y me las com o.

T en go  también un cerdo 
que allá en Diciembre me dará locino. 
que si mal no recuerdo 
se  parece al sob r in o  
del juez municipal, en lo cochino.

También lengo una muía 
que da doscientas  vueltas en la noria, 
de la que se  calcula 
que, al fin, lendrá la gloria 
de entrar en la Academia de la Historia.

y  tengo una pianola, 
y hasla  tengo un gramófono eslupendo 
con música espafiola, 
que porque no lo entiendo 
me lo quieren com prar,  y no lo vendo.

¿No es  ésta la gran vida 
tranquila, saludable y placentera 
con que el campo convida?
¡M fs  de un rico quisiera  
disfrutar com o yo de esla manera!

V mientras m iserable­
mente se  están los otros abrasando  
con el sol  implacable 
que allí los  va lostando, 
yo a la som b ra  estaré  fresco y ca n ­

A la somtira tendido  [tando.
ino en lendido de som bra ,  que no es 
y entre yedras hundido, [eso)
cantaré en mi em beleso 
de mi tnusa genlil el dulce b e so .

J-'iAcao YÍÍÁ YZO Z

EL PELUQUERO A M A B L E

( T f i F E I T A f i ^

H I S T O R I E T A ,  p o r  Bsrgstron, París.

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R

“B U E N  HUMOR” EN P A R I S
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO

X C IX

p a r ís ,  com o toda gran capital,  goza 
de un stoíema de transp o nes  tan v aria­
do co m o  poco económ ico,  g rac ias  al 
cual los  paris ienses  y los  exiranjeroa, 
y los  que no s o n  ni p aris ienses  ni ex­
tran jeros,  (com o por ejemplo lo s  de 
B u rd eo s,  que c a s i  no son  nada), pue­
den tras lad arse  de un sil lo  a  otro con 
relativa prisa, con un poco m enos que 
relativa comodidad, y dlsfrulando de 
un paisaje  urbano, heterogéneo y ar­
quitectónico que sería  único s ino  fuese 
a veces sórdido, a ratos  tétrico, a tro­
z o s  húmedo y en o ca s io n e s  árido. De 
todas m aneras,  P ar ís  eslá bien (¡mu­
c h a s  g ra c ia s ! )  para recorrerlo  en 
cualesquiera c lase  de vehículos, y  no 
se  nos  ocurre  s istem a mejor que re co ­
mendar a lo s  turistas  para co n o ce r  en 
poco tiempo esta  seductora y algo  sin­
vergüenza población. E l  método, ex- 
clusivamenie nuestro (tan nuestro que 
lo tenemos registrado con patente de 
invención) de recorrer P ar ís  a pie, no 
se  lo a con se ja m o s  a nadie que sea  ca-  
ballerò y lleve en el cinto espada, 
porque, a m ás de ser  humillante, es  pe­
sadísim o y hace falta una enorme pa­
ciencia y un par de b o ta s  con una suela 
más enorme todavía que la paciencia 
susodicha.

C iaro  está que el extranjero que vi­
sita una población desconocida en c o ­
che, en aulo en tranvía, en autobús, 
en bicicleta o en zancos,  no puede ad­
mirar detalles com o los que admira­
m os los  que seguim os el procedimien­
to rigurosamente pedestre y anticalli­
cida. Y o ,  por ejemplo, co .  ozco  de P a ­
rís  c o s a s  que estoy seguro de que son 
un misterio para todos  los  demás des­
g ra c ia d o s  que pululan por aquí. Yo sé 
la anchura de casi  toda& las  b o ca s  de 
alcantarilla de! barrio de Vaugirard, 
estoy enterado de en qué restaurantes 
el e s c a s o  público lo constituyen cuatro 
g a to s  y de en qué otros  restaurantes el 
menú  diario está  integrado p r un nú­
mero de g a to s  mucho m ayor;  me sé  de 
memoria los  escap arates  donde los 
precios de lo s  artículos son  mentira, 
pues al entrar en el establecimiento le 
gastan  a usled la broma de decir que 
eso  lo han puesto para animarle á en­
trar,  porque todo está muy malo y ni 
Dios s e  cuela com o no s e  le tome el 
pelo ligeramente; estoy percatadisimo 
de la cantidad de c a s a s  en la s  que de

noche no puede penetrar ninguna per­
son a  decente, a no ser  que esté dis­
puesta a hacer una barbaridad y a p a­
garla muy cara  además, que es  lo peor 
y lo más d o lo ro so ;  sé  en qué tabernas 
se  hace c a s o  om iso  de un cuplé esp a­
ñol tan popular com o sen tencio so ,  con 
lo cual no creo tener que decir que en 
el las  se  encuentra usled con el agua 
que st has de beber; y finalmente tengo 
contados con todo escrúpulo el núme­
ro de perros  que hay en París  por las 
ca lles ,  y que divídense en perros  con 
bozal y en perros sin é!, debiendo ad­
vertirles a ustedes que los  perros con 
bozal suelen verse de día y en com pa­
ñía del mismo am o y que lo s  perros 
sin el indicado boza! s e  ven preferente­
mente a al a s  ho ras  de la madrugada 
acom pañados de un a m o .distinto, y 
esto  los  m á s  afortunados; que hay 
muchos que, por la fuerza de su trágico 
destino, van deplorablemente s o lo s  y 
con un aspecto tan indignado com o si 
les hubieran dicho que les diesen m or­
cilla.

P ero ,  en fin. e s to s  detalles de o b s e r ­
vación, que a  mí me parecen interesan- 
les, no son  necesar io s  para e! viajero 
que, a! llegar a Lutecia, pide qus le en­
señen el museo de Louvre, la to rte  
Eiffel,  el cementerio de los  animales, 
la c a sa  de lo s  académ icos,  el jardín de 
Luxemburgo, el baile Tabarin , la habi­
tación donde ha de morirse P oincaré  
cuando le llegue su hora, que ya está 
escogid a (me refiero a la habitación) y 
otra porción de fruslerías com o éstas ,  
que son  las  que llenan P a r ís  de turis­
tas ,  de ingleses y de paletos,  y lo s  que 
mantienen su prestigio de ciudad curio­
sa  y digna de verse antes de que uno 
s e  muera, ye que después costaría  mu­
cho m ás caro  habida cuenta del eacan 
d a lo so  precio que cobran la s  com pa­
ñías ferroviariss  por llevarle a uno en 
el tren cuando uno eslá frío, rígido, 
descompuesto y sin gana de hablar 
con el conduclor. . .

A sí es  que, volviendo a lo que yo de­
cía , y ustedes escuchaban paciente­
mente com o siempre, al principio de 
esta  crónica, conviene al extranjero e s ­
tar al tanio (y sobre  lodo al cuánto, 
que es  lo principal) de los  vehículos 
que en P arís  se  mueven con m ás o me­
nos  soltura en las diferentes d ireccio­
nes que les marca su misión humanita­
ria, Lo mejor para con ocer  esta  villa en 
p o c o s  días es  el taxím etro automóvil.

Y lo peor es  el Melro. Hay también 
olra c o sa ,  que yo incluyo entre lo s  ve­
hículos (porque es  lo que m ás me gua­
ta) que tampoco acon se jo  a ustedes 
para ver París,  aunque yo lo u so  mu­
cho ,  E s  la cama con dos co lcho nes  y 
cuatro ruedas ..Pues  bien, tanto en ésta 
com o en el Metro, e s  muy difícil apre 
c iar los  distintos matices de los  p a n o ­
ram as paris ienses  y se  queda uno sin 
ver muchas c o s a s  que luego le dá r a ­
bia no haber visto .  E n  cambio, con el 
taxímeiro automóvil puede usted estar 
seguro (sonre todo después de salir 
del coche)  de haber vislo P arís  com o 
si le hubiese usted mirado con lupa. La 
explicación es  sencilla :  los  taxímetros 
automóviles paris ienses  son  casi  to­
dos de la época en que Clemenceau 
era ¡oven y pellizcaba a todas las  
criadas y a casi  todas  las  am as.  Huel­
ga decir que actualmente los  supradl- 
c h o s  taxímeiros se  encuentran en la 
más remota ancianidad y, por lo m is ­
mo, andan con las  naiurales precau­
c iones  para no dar un resbalón mortí­
fero, Usled puede, com o es  lógico ,  
s a ca r  un partido fenomenal al ir erici- 
ma de los  venerables y o c to g en a rio s  
aparatos, pues hay mom entos en que 
llega usted a poder contar todos los  
ladrillos que tiene la fachada de una 
c a s a  ante la cual cruza veloz el coe tá ­
neo de Clemenceau, y s i  me apura 
usted, puede contar ade nás de lo s  que 
llene, los  que le faltan. E s lo .  sin 
apearse  de un coche, es  sencillamente 
admirable y no pasa m ás que en París,  
aunque no iranscurrirá mucho tiempo 
sin que suceda en Madrid también, por 
lo cual me felicito y les envío a usiedcs 
desde aquí mí fe i i J ia c ió n  más entu­
siasta y cordial.

Hay además olra emoción que nin 
gún taxímetro deja de proporcionar a 
su venturoso ocupante; la de la panne, 
com o llaman en París  al hecho de que 
un aulo se  detenga y diga que de al í 
no le mueve ni S a n s ó n ,  ni Hércules, 
que por apuesta se  pongan a dar tiro­
nes y empujar con el hombro por todas 
parles. ¡E s to  s í  que es  delicioso! El 
chauffeur, conscien tede  queaquellova 
para largo,  lo primero que hace para 
adquirir fuerzas y resignación es  intro­
ducirse en una buvetse y meterse seis  
cop as  dem orapio; y luego, si buena­
mente le queda la cabeza para ciertas 
cavilaciones, se  lía a golpes con el auto 
hasta dar con el sitio sensible y c o n ­



vencerle p o r l a s  b u e n a s d e  que debe 
echar a andar otra ve/. Y corno entre 
la ingurgitación de las c o p a s  y la m ag­
na larea de resuciiar al pobre laxime- 
Iro, suelen inverlirae unas do3 lioras, 
usted puede recorrer el barrio, admirar 
9US curiosidades y hasla  hacer algu­
nos  conocim ientos entre la vecindad 
que pueden serle altamente provecho­
s o s  para el día de mañana. ¿H ay quién 
d e m á s ? . . .

PuC3, aunque parezca mentira, s( lo 
hay.. .  y  es  el contador. . .  En el presen­
te momento, la mayoría  de los  conia-' ; 
dores se  encuentran en tan octogenaria  ' 
decrepitud com o los cochea  y andan 
con la mismo prudencia y con idéntica 
faliga.  El otro  día, un modesto servi­
dor de ustedes se  encontraba en la 
place Vendóme contemplando la c o ­
lumna que se alza en su centro y p en ­
sando en las  faltas de respeto que h u ­
biese tenido que a g u a n t ir  Vallellano si 
se  le ocurre poner en la plaza de las  
D esca lzas ,  de Madrid, una cosa  sem e ­
jante. De pronto, un repelido servidor 
se  acordó de que no había visto aün la 
s in a g o g a  de la m e de Notre-Dame de 
N azsreth  y, con la esperanza de po­
derle lomar el ca 'iello  al judio edificio, 
con !a misma intensidad que a la co- 
lumnita, pensé trasladarme a la aludi­
da sinagogueja ,  utilizando uno de los  
taxis m ás vie jos que encontrase  a mi 
paso ,  el cual acor lé  un poco para qut 
me fuesen alcanzando lo s  que p a s a ­
ban. No luve que esperar mucho; pues 
resultó que eran m ás viejos todos y a 
los  d o s  minutos me encontraba ins ta ­
lado en el interior de uno y con rumbo, 
a lgo  incierto, hacia la iglesia hebraica 
de mÍ3 a n s ia s .  ¡Y aqüi de mi agradable 
sorp resa ,  debida al con lad or! . . .  La dis­
tancia enire Vendóme y Nazareth, de 
unos tres kilómetros, y recorrida por 
el auto en unas d o s  ho ras  con ochenta 
minutos (y lo digo a s í  para no aver­
gonzar dem asiado a su dueño, si sabe 
caste llano  y lee esto\ segün el con ta ­
dor valía solamente dos francos con 
cinco  céntimos. E brio  de alegría di al 
chauffeur  por pura casualidad, no 
estaba  ebrio de nada, la cantidad mar­
cada por el honradísimo conlador; y el 
chauffeur, c o n  amabilidad genuina­
mente parisiense, no se  permilió más 
que indicarme que Quizás el taxímetro 
se  habría equivocado algo  p o rq te  a n ­
daba un poco  indispuesto y que, en re ­
sumen, si me parecía bien añadiese  a 
lo s  dos francos  con cinco !o que cre ­
yera conveniente, y tan am igos y ¡vive  
fa entente franco-espafinóle p ou r fes 
affa ires du Maroc!.., Conm ovido le df 
d os  francos  con quince y un par de 
chiens g rosses  de propina y empecé a 
lanzar ca ' 'ca jadas  ante la fachada de la

O O C N  H Ü M O D

s in a g o g a  según había previsto al prin­
cipio de mi viaje, realizado con lan 
plausible e hilarante finalidad.

Hay también en París  olro sistema 
de locom oción recomendabilísimo para 
los  forasteros:  los  autobuses de seis  
ruedas que hacen el servicio entre la 
olaza d é la  Magdalena y la idem de la 
B asti l la .  También van un poco d es­
pacio, sin duda debido al hecho de que 
com o son seis  las ruedas que tienen 
que dar vueltas, no siempre están to-
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más marcadamente parisino que los 
llam ados bateaux a  vapeur, o  sean , 
para que !o entiendan ualedea, unos 
b a rco s  de un tamaño bastante  decente 
que recorren el acaudalado S e n a  a las 
h o ras  en que la obscuridad no lo im­
pide, E s te  método de locom oción  es el 
m ás barato, sin duda porque con él no 
se  puede ir a ninguna parte, salvo ir 
por el fío donde uno no con oce  a na­
die ni suele tener nada importante que 
hacer. De todos m odos el viaje es pa-

LA < P L A C E  C U C H Y >

Plaza ¡rregular, preferentem ente cruzada p o r  personas de conducta todavía más irregular  
que ¡a plaza, y  que, por esa mismo tiene una fama de alegre qtie da gusto. En  medio de el!a 
está !a estatua del General Mancey que, sobre todo de noche, ve e l  pobre general (ó la pobre 

estatua, como quieran ustedes) cada eseenita que para qué vamos á hablar.

d as en situación de hacerlo de comple­
to acuerdo, y en cuanto alguna de ellas 
se  retrasa ya eslá armado el lío- Pero, 
en fin, no teniendo mucha prisa, puede 
usted confiar en que, tarde o temprano, 
llegará a la plaza de la Basti lla  si sa le  
usted de la de la Magdalena o llegará 
a la plaza de la Magdalena s i  sale  u s ­
ted de la de la Bastilla ,  salvo en el 
c a s o  de que le suceda lo que a un ad­
mirador mío que tomando el autobús 
en la plaza de la Bastilla  se  apeó a 
¡as  d o s  ho ras  en la misma plaza de la 
Basti lla  y,  s i  no s e  apea, allí  seguiría a 
estas  fechas por culpa de las  dos rue­
d as  de delante que se  empeñaron en ir 
hacia atrás ,  se  con oce  que por pare­
cer ías  lugar m ás cóm odo y m enos pe­
ligroso,

Pero  ningdn s istem a de transporte

norám ico y agradable  y  só lo  cuesta 
sesenta  y  c inco  céntim os lodo el re co ­
rrido, o  todo a sesenta  y c inco  com o 
estoy viendo que van a decir ustedes y 
por eso  no lo he dicho yo .  T an  barato 
me resultó que ayer mismo lo com en­
taba en unión de una dem ofselle  pro­
piciatoria a la que invité a un helado, 
que me c o s ió  cuatro fra n co s  y que me 
resultó una especie  de barquillo relleno 
co m o  e s o s  que se  sirven en el café de 
S a n  Isidro, de la Villa  del O so .

y  p agar cuatro francos  por t m a r  un 
barquillo y  sesen ta  y  cinco céntim os 
por lom ar un barco ,  comprenderán u s ­
tedes que dá una idea de que el barco 
aquí e s  una c o s a  realmente lirada,

E r n e s t o  P O L O
París,—Cefé Prévoí*—Septiembre,

: BDEH BDMOB se vende en \i
V
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La presenlación de Narcisin lia sido 
uno de los  esp cciáculos  m ás conm ove­
d ircs que pueden presenciarse . SaUn

el niño; h a : ía  y decía las comedias 
com o un a d o r  de verdad y uii murmu­
llo que dec a: * iO o o o h . . . !  ¡Qué mo- 
naaaada!* pasaba  por la sa la  del C e n ­
tro, com o viento enire canas,  mientras' 
que todos ios  esp ectadores  incluso los 
varones  nos  derretíamos de sentimien­
to maternal.  tM aternal», s í ;  porque el 
sen t  miento paternal no suele enterne­
cerse con esa  modalidad bonachona de 
las  madres que han criado m uchos hi­
jo s  y tienen un corazón muy grande, 
muy grande y muy g r u e s o — com o de 
no u sar  c o r sé  casi  nunca— un corazón 
que no les  cab e  en el pecho, aunque el 
pecho se  en^rrandezca con obesidad 
opulenta, ni les cabe en la barriga que 
también se <opülentaí,  ni en la papada, 
rebosante  de sa t is fa cc ió n  maternal, ni 
en todas ellas,  que s e  convierten me­
dio en budas medio en ro llos  de man­
teca, derretibles al ca lo r  de la s  em o­
ciones  maternales.

T o d o  Madrid se  ha convertido en 
una madre de é s ta s  para recibir a Nar- 
cisín.-La urbe s e  ha hecho ubre y al 
yer a la criatura s e  ha enternecido lo

mismo que si hubiera 
s ido ella la ubre que !e 
amamantó recién n a ­
cido.

Por el patio de buta­
c a s  abajo  c o r r í a  un 
riachuelo linfático; era 
la baba de los  esp ec­
tadores que l e s  iba cayendo sin c sar  
conforme el nene hacía su s  gracias .  

t|Uy! ¡Qué mono!»... 
í ¡ 5 i  está para com érselo !» . . .  
íP e r o  ¿ h a s  visto qué rico?» .. .
* ¡Q u é  salado!»
Hay en el corazón humana una fibra 

sentimental a iraigadísim a y recóndita 
que se  conmueve con las  escribanías  
q[ e representan la Catedral de B u rg o ? ; 
con los  termómetros que representan 
la T orre  Eiffel;  con las cafeieras que 
representan una locom otora y con les  
alfileres de corbata  que representan un 
a e r o p la n o ‘ Con hélices y lodo». '

E s  la fibra que comienza a ejercitar­
se  con las  muñecas andadoras que di­
cen tpapá* y *mamá» y que luego ; e

f e l A B L A S Y T H A f T O S

NARCISÍN, O BL CHICO EN GRANDE

perfecciona contemplando, en el apa­
rador de nuestra c a s a — muy guardada 
en el departamento donde se  guardan

las reliquias, lo s  tesoros  que no salen 
a relucir sino en la s  solem nidades—-, 
una licorera en forma de burro c a rg a ­
do de cubilas ;  un galletero en forma de 
cajón de embalar y un cenicero imitan­
do la espuerta de la basura .  Las per 
sonaa que tienen la felicidad de poseer 
esta fibra quedan embebecidas cuando 
se les presenta en un escaparate  un 
trasatlántico en miniatura ■■con todos 
su s  detalles».

— Pero  mujer, ¡si no le falta nada!
C on  Narcisin paaa lo m ism o. La 

madre que dentro de lodos  n o so tro s  
contempla a Narcisin está llena de gozo 
—  rellena de gozo, más b 'en; y reboza 
d a — viendo que no le falla detalle a! 
actorcilo.

— ¡Hilo de mi alma!.. .
—N o s o tr a s — nos dicen dos sefioras  

con aspecto  de tías carnales  del chi­
quitín — venimos detrás de él desde 
B u eno s  Aires, [F^igiirese usled!.. .

C onm ovedor, también, este detalle. 
C o n m o v ed o r ,so b re  todo, pensando en 
lo que ha de pasar  luego cu.indo otras 
tías, menos carnales  pero m ás ca no- 
s a s ,  quieran seguir al fenómeno desde 
B u eno s  Aires y desde todas partes y 
el Narcisin, con v ;r t id o  en Narcisón, 
no sepa quitárselas  de encima.

E s  lo grave, s í ;  la amenaza que in­
quieta nuestro corazón maternal.  ¿Q u e 
pasará cuando el ch ico  no sea c h ic c ?  
Ahora es  un niño prodigio. ¿ D e s a p a ­
recerá también el prodigio cuando d e s ­
aparezca el niño?  E s ta  e s  la c o sa .  El 
niño ahora es,  enteramente, un actor; 
cuando sea grande ¿seguirá  s iendo un 
actor?  E s o  será  lo malo.

Su  madre auténtica, sin em bargo ,  no 

jo  teme:
— Hay quien s e  figura que no so tro s  

estamf’ '* temblando de pensar que el

ch ico  c recerá . . .  No crea usted que a 
mi' me importa nada.

— ¡Si yo no creceré !— dice el c h i c o —.
Lo ha descubierto  un periodista de 
América que ha dicho que me con ser­
van pn alcohol,

— S í ,  ¿ e h ?
— Sí.. .  com o mi ifo... ¡E s e  s í  que se 

conserva en a lco h o l ! . . .
.. .Habla en su cuarto Narcisfn. El 

chico, fuera de escena,  es  simpál co, 
ocurrente y enredador. E s o  le ha s a l ­
vado. Yo temía que fuera uno de e s o s  
niños que i.^cen g rac ias  y nos  am ar­
gan ia hora de visita con aquello de 
.anda,  niño, recita Üo:: Juan Tenorio».
• Verá usled cóm o imita a K & ' ' je lM e -  
ller». Yo temía enconlrarme con Mari- 
s a b id i l lo  1,“ y llevaba ya mi plan; apli­
carle a! descuido el bastón encim a del 
dedo meñique del pie y apretar, deján­
dome caer, com o quien no hace ia cosa .  
*E1 niño— me decía y o — , com o es  pre­
coz. tendrá callo; pues bueno; que yo 
le piso el callo com o me coloque las 
gra c ia s  iprchístórico!»

Pero, no; parece que el ch ico  es 
chico. E n  las  ho ras  de ensayo  aprove 
chaba io s  ra los  de asueto para colo  
ca r  las  s il las  en mitad de los  pasil los  
y sa l lá rs e la s  ya la torera», ya tsin 
m a n o s» —ejerc ic io  éste de <sin manos» 
que también resulta a veces *sin n a ­
rices».

E l  chico eslá secá n d o se  las  m anos 
cuando entro yo en el cuarto,

—¿ C ó m o  eslá usted? Me dice ten­
diéndome la mano, envuelta en la toalla 
para no mojarme.

Y  después;
— V o y a  regalarle a usted una c o s a , , .  

Una cosa  pequeña pero larga . . .
—Un puro., ,
—:Sí,. señ o r , , .

Ha sacado del arma­
rio una ca ja  de puros 
gigan tesco s ,  lo mismo 
que aquel olro, el úni­
co que yo he fumado 
en esta vida y que me 
hizo dar la  vuelta al 
mundo

— No fumo, Narcisin; perdona, hijo. 
— ¿Me va usted a despreciar? S o n  de 

los que tumo yo,..
—Tú, s í ;  pero yo , , ,  yo s o y  m ayor 

que lú; se  me ha pasado ya la edad de 
fumar puros de é s to s . . .  ¡si me dieras 
uno de cbocola le l . . ,

— B u eno — dice guardando ia c a ja — ; 
veo qi.e es  usled una persona decenle 
com o yo; ni usted ni yo fum amos., .

La madre le va vistiendo a todo esto ;  
ie da polvos, colorete, le vuelve de un 
lado y de otro y él se  deja hacer mien­
tras piensa en olra c o sa ,  com o si le 
estuvieran poniendo majo para la fun­
ción del pueblo.

Entró su p a p á . . .  También a c t o r . . .  
Narcisfn ha nacido y crecido en el lea-

Llega el traspunte; 
— ¿Em p iezo? ,, .
Me despido;

tro; lo cuentan todos. ‘ A la edad de 
tres meses,  trabajó  ya; ta Fulana le 
sa c ó  a escena, en La 2^rína*...

- B u e n o ,  adiós.  Ya vendré a veile. 
- C u a n d o  usted quiera. Y o  estoy  

aquí todas las  noches. . .  ,
Llaman a escen a .  Va. S ig u e  a veces 

en escena s iendo chico y entonces da 
gusto. Pero o irá s  veces ¡ay! t ene que 
decir lo que le han escrito ,  en ser io ,  
unos hombres grand es ,  muy grandes ,  
unos grand ís im os .. .  hom bres.

E N T R E A C T O S

H e m o s triu n fa d o .

E l periódico Càndide  abrió un c o n ­
cu rso  hace  un o s  m eses  para saber 
quienes eran a juicio de los  lectores 
lo s  artistas  de C ine  más admi' ables.

S e  ha celebrado y a  e l  escrutinio: 
Ch-irlot ha obtenido la voteción ma­
yor; Huguette Duflos — francesa—  ha 
obtenido el segundo; y el tercero lo ha 
obtenido...  ¿quién diréis?: Raquel Me­
ller.

P ara  que o s  vayais  enterando,

M anuel ABRIL

Ayunbemlenbo de Madrid
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B A G A  T E L A  5

BIENAVENTURADOS LOS ENTECOS
Aquel buen señ o r  de la tripa no no s  

dejaba nunca en paz a los  que p esába­
m o s  sesenta kilos .  Nos miraba de pies 
a cabeza desdeñosamente. S e  reía de 
n o s o tro s  con una risotada com o un 
huracán, que le eslremecta todo su 
cuerpo de elefante, desde la bola que 
se  tapaba con el som brero ,  hasta  las 
pezufias, que se  calzaba con charol. 
Depositando s o b re  el abdomen la bea­
tífica olimpitud de su s  m anos cu sto ­
d iadas de anillos profería los  insultos 
más gruesos  contra nuestra mirada 
lánguida y ardiente de esp iritados  sin 
tejido ad iposo  ni ca lorías .  Una vez al­
guno le llevamos a un rincón y le dígi- 
m o s  con voz sofo ca d a  y trémula:

— E s  usted un besugo, caballero. 
Luce usted su barriga com o un b lasón,  
y ya es  hora de que sepa usted que los 
penachos ondean más arriba. El P ro ­
g re so  es  escuálido y pesa muy poco. 
S u d a ,  Jiéne fiebre, duerme mal, a veces 
espectora y muy a menudo le duele el 
e s tó m a g o .  S i  los  hombres oro nd o s  y 
lucios medran es  a costa  de los  vien­
tres sumidos y  de las  o jeras  v io láceas  
de los  hom bres flacuchos. L o s  fabri­
cantes  de quimeras, de preciosidades, 
de locuras y de m ejoras ,  hemos sido

siempre de pocas  ch ich as .  La gra sa  de 
ustedes, Jos voluminosos, no sirve para 
nada: ni siquiera para eng rasar  la c a ­
rroza d é la  civiliKación. Permítame u s ­
ted-que le recuerde que es usted un 
crelino. .

— ¿Me lo dice e so  en s er io ? — bisbi­
seó él.

— S e  lo aseguro  de rodillas, con la 
boca llena de bilis y la mano ardorosa  
de homicidio. Usted s e  burla de mis 
com pañeros ,  de mí, porque han apren­
dido en la vida muchas c o s a s  tremen­
das y nobles, excepto jugar al pocker, 
domesticar números y cortar el cupón. 
Vale más ser feliz o desgraciado que 
ser  gordo,  a s e c a s .  E l  individuo grue­
s o  es frivolo, insustancial,  y adora a 
la vida simbolizada en  u n a  amplia 
«cha isse  longue» o en un faisán bien 
condimentado. E s  optimista, lo que 
quiere decir que no utiliza ja m ás  los 
s e s o s ,  los que Dios le ha concedido 
para rabiar, para hartarse  de belleza, 
para s e n t i r s e  divinamenle enfermo, 
para sufrir en todos m om enJos y por 
todas las  razones. Créam e usted; úni­
camente los  seres sin carne apenas, 
pálidos y taciturnos merecen el honro­
s o  vilipendio de continuar con vida. El

Dio.

C A IÌ A C  U L 
Gi nebra  
(S u Izd ).

E N  EL TEATRO
—Mira, LUf, aü f 

en la orquesia, a 
lo s  d os  Joven cifos  
que nos presen ta­
ron ayer,

— 5/, ei que toca  
eJ vioh'n es m allor­
quín.

— y  e! canario... 
¡flauta!

sab io ,  el vis ionario , el artista, el c rea ­
dor;  en suma, el que engendra y es 
útil y contribuye a amenizar este duro 
tormento g lo r io so  de ir arrancando 
h o jas  al almanaque está siempre pri­
vado de panza. Ya lo han observado 
millares de críticos y de filántropos y 
de doctores;  las  secrec ion es  gá s tr ica s  
actúan con gran e'xito en la multiplica­
ción y d esarrollo  del genio. F í jese  en 
los  banquetes de alguna resonancia : 
cuanto más ilustre es  el a g a sa ja d o ,  
menos arrob as  pesa y m ás quebrada 
y macilenta es  la co lor  de su rostro  
nazareno. L o s  seres  de excepción son 
seres  de clínica. ¿V va usted a imagi­
nar por ello que e sto s  escuálidos sen  
unos infelices a quienes les fue vedado 
gozar y desquitarse?  ¡Oh, no señor! 
Ahí tiene usted al novelista X; se  le 
fugó su hija con un tendero, y el pobre 
padre, quimiflcando su tragedia, e s c r i ­
bió un libro que le ha dado lustre re s o ­
nante y del que se  han agotado ya v a ­
rias  ediciones. Ahí tiene usied al poe­
ta CH ; los  poem as mejores que le s a ­
len del caletre lo s  com pone a fin de 
mes, cuando no puede pagar al c a s e ­
ro, cuando su compañera le anuncia 
que las patatas  han subido, cuando 
faüa carbón, y vino y a lubias.  Ahí tie­
ne usted al dramalurgo Z: es  un espá 
rrago amaril lo, de pómulos salíenies ,  
de pecho deprimido, que tose  caverno­
samente y bosteza ab rasado  por diver 
s a s  fiebres m alignas. Pues g rac ias  a 
todo ello le divierte a usted y le hace 
p asar  el rato deliciosamenle en su b u ­
taca, con e sa s  o b ra s  su y a s  rebosan 
tes de espiritualidad, de grace jo  y de 
juvenil inspiración...  y, lo m á s  notable,  
es  que este homúnculo s e  divierte él 
m ismo formidablemente mientras e s ­
cribe su s  com edias ,  y, después, en la 
S o c ie d a d  de Autores cob ra  a fin de 
mes cantidades muy d ignas de todo 
respeto. Créam e; hay hom brecil losque 
parecen montañas. S o n  frentes-proas 
ante las  cua les  no significan nada las 
tripas b o y a s , , .

— ¿y qué quiere usted probarme con 
todo e s t o ? — preguntó el gordo.

— D eseo  evidenciarle lo inútil y ne­
c io  de su jaciancia .  B ien a v en lu ra Jo s  
los  entecos ,  porque de ellos  ha ser  el 
reino de la tierra y de las  nubes. Hún­
da; e usted en su barriga .  Yo me aten­
dré a mis. a las.  Y, ahora ,  señ o r  mfo, 
realice con todo s o s ie g o  su digestión. 
Yo me marcho a la calle, ágil ,  muy 
«peso pluma», en busca de lo s  mil ape­
ritivos gue por cualquier parte me ha 
de scry ir  esta  encantadora camarera 
que los  hombres delgados llam am os 
Inconformidad..' .

E .  [ÍAMÍREz ANGEL

Ayuntamiento de Madrid
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A L  V E N I R  D E L  C A M P O

LOS VIAJES EN AUTOMÓVIL
mejor vehículo es 

el auíOftióvNi. wejoí 
3 utom ó\fÍ¡ e s  e! F ó rd .»  

Mister PoTd.

Llegó el momento de abandonar el 
campo para sum ergirse  en esla manga 
de c o la r  caté, que es  una gran ciudad, 
y llegó también el momento de que se 
nos  invitase a volver a la ciudad en 
automóvil.

La proposición resultaba tentadora 
para quien, com o yo ,  s ó lo  ha viajado 
en *s leeping* y en carro de mano y 
aceplé ai punto. Me animaba a eilo la 
seguridad absoluta  en el chauffeur, 
pariente mío, persona de alta posición 
soc ia l  y hombre prudente en el maneio 
del volanle.  Me animaba también la 
condición mecánica d e l  auto, un 
Fiat SOI. que lleva sa lvavidas ,  c ro n ó ­
metro, baróm etro, esluche de manicu­
ra y máquina para hacer  cigarrillos. 
Me animaba, tinalmenie, el hecho de 
habérseme quedado cortos  unos zapa­
tos  que acababa  de comprarme, por­
que com o viajar en automóvil hace ei 
pie pequeño, teniendo el pie pequeño 
me vendrían ju stos  los  zapatos.  Todo , 
todo me animaba.

La marcha quedó, pues, decidida. 
Cuatro  p e rso n a s  y un radioescucha 
com p oníam os la expedición. E r ^  e s ­
tas  p ersonas  mi primo, el conde M axi­
miliano de Portaceli ,  mi tío Polidoro 
Zubiaurrecha. el elegante alcalde de 
Quinto de E b ro ,  S r ,  Oliele y un s e g u ­
ro servidor de ustedes, que Íes besa  la 
mano. E l  rad ioescucha adjunto s e  lla­
maba A rgesilao  T r o n c o s o  y habfa v is ­
to la s  primeras luces en la s  c o s ta s  de 
B engala ,

S e  convino en que yo o cu p ase  la 
banqueta de adelante, ¡unto al con du c­
tor del ñ a / ,  q u e —com o el lector ha­
brá adivinado— no era o lro  que mi pri­
mo. el conde Maximiliano, T o d o s  
coincidieron en que yo podía ser  muv 
útil para la buena marcha del coche
por mis amplios conocim ientos  en T e o ­
logía, y  antes de partir ya me o b lig a­
ron a que cantase  un Te Deum  y diri­
g iese  c in co  R o s a r io s  y nueve Letanías 
com pletas  para pedir al Altísimo que 
las  ruedas no se  desprendieran de los 
e jes  ni se  rompiese el volanle ni se in­
cendiase  el motor.

T r a s  esfudiar concienzudamente el 
Irazado de la carretera en d o s  Guías  
inglesas  y tres  G u ías  alemanas, de las 
cualez las últimas eran los m ejores por 
tratarse de unas G u las  *a  lo K aiser* ,  
emprendimos el viaje p rov istos  de in ­
tenso entusiasm o y de varias  latas  de 
con serv as .

Mi primo en segundo grado y tres 
décimas, Maximiliano de Portaceli,  h a ­
blaba de la bondad y potencia de su

coch e  y de su pericia en llevar el v o ­
lante. P ro n lo  me pude convencer d e s u  
destreza al observar que lom aba las  
curvas llevando el cigarrillo en la mano 
diestra y tratando de adivinar un rom ­
pecabezas de »palabras cruzadas» que 
había arrancado de una revista redac­
tada en esperanto.

S o y  hombre que ama el peligro. Me 
hallo ya un poco harto de esta ridicu­
lez anémica que es  la vida, por la cual 
aquella suicida aclitud me conmovió 
n en o s  que un tiro al b lanco;  pero 
cuando mis com pañeros  de viaje  se  sn- 
teraron de que mi primo tomaba las  
curvas com o si se  tom ase un vermouth, 
se  accidentaron y hubo necesidad de 
parar para volverles del desm ayo con 
unas friegas de gaso lina  clarificada y 
disolución *Michelín> a partes iguales.

P roseguim os  el rodaje y se is  kilóme­
tros m ás allá hubo precisión de dete­
nerse a echar grasa ;  diez minutos d es­
pués param os a echar agua en el ra­
diador; un cuarto de hora más tarde la 
detención obedeció a la falta de 
lina, luego a la nueva necesidad de 
aceile, en seguida a la falta de agua 
y a continuación a la talla de aceite. 
Cuatro  kilóm etros m ás adelante para­
m os a limpiar las  bu jías ;  se is  más alia 
a echar agua; c inco después a echar 
aceile. T o d o s ,  hasta el radioescucha, 
íbamos pródigamente su c io s ,  pero a 
las  órdenes de Maximiliano, nos  de­
d icábam os con turor extraño a c o m ­
prar aceite y ha  hacerlo  desaparecer 
en lo profundo del motor. Hubo m o­
mentos en que creim os agotar  el aceite 
de toda la provincia de Z aragoza ,  por­
que ya los  pueblos nos  negaban el l í­
quido necesario .

Maximiliano apremiaba:
— ¡Más aceile! ¡Necesitamos más

a ce i le !  . .
El alcalde de Quinto tuvo una inspi­

ración feliz.
— ¡Allí!— grito. ,
N o s  señaló  un olivar. T o d o s  corri­

mos allá y nos pusimos a abatir acei- 
lunaa y a estrujarlas en un som brero .  
Después de dieciocho horas de aquella 
singular faena, logram os el aceite ne­
cesario  para continuar.

Coniinuam os,
En el kilómetro 57 se pinchó un neu- 

máJico; en el &8, dos;  en el 59. el re s ­
tante que quedaba sano.  Fueron arre­
glad os tras a lgunos esfuerzos que ape- 
ña s  duraron doce horas .  B n  el kilóme- 
iro 68 se  pincharon los  cuatro neuma- 
l ic o s  de una v ei .  Del ruido, el lío P o ­
lidoro quedó completamente sordo.  Al 
radioescuclia  no le sucedió lo propio, 
porque no o yó  nada.

Volvimos a componer las g o m a s  y 
seguim os avanzando.

E n el kilómetro 80 se  fundió la m ag­
neto. Maximiliano son rió  triunfal ante 
nuestro terrible asom bro:

—No o s  preocupéis— dijo— llevo una 
de recambio.

Le v itoream os con entusiasm o enor-

C u a n d o  s e  e s  p re c a v id o — a ñ a d ió  
M a x im i l ia n o — l o s  v ia jes  en a u to m ó v il  
s e  h a c e n  s ie m p re  s in  m o le s t ia s .

Asentimos y cam biam os la magneto. 
Hasta  el kilómetro ISO seguim os 

echando en el motor agua, aceite y g a ­
solina en cantidades inconcebibles.  El 
alcalde, mi tío Polidoro, A rgesilao  y el 
que firma es tá b a m o s  un poco fatiga­
dos.  Pero Maximiliano nos  alentaba 
con su energía m aravillosa. S u d á b a ­
m os bas iam e,  , .

E n  el kilómetro 166 se  rompieron los 
f r e n o s .  Alguno sintió  que las  tuerzas 
le abandonaban. T ío  Polidoro  com en­
zó a llorar de pronto, incapaz de luchar 
contra el Destino, y nadie pudo co n se ­
guir que se  ca lm ase.  Hacía taita agua 
en el molor y el alcalde de Quinto tuvo 
otra buena idea: la de que Polidoro 
l lo ra se  dentro del radiador dei auto. 
C on lo cual se  pudo seguir cubriendo
la ruta. .

De pronto, un nuevo chasquido,  M a­
ximiliano lanzó un grito ro n co , :

— ¡La m agneio l— se ie o yó  decir. 
Com prendim os que también la m ag­

neto de recambio se  había fundido y 
que por lo tanto era imposible con ti­
nuar el viaje. ■ „  . j ,  -

Pero  aún el alcalde de Quinto dio 
una nueva prueba de su ingenio.

— Ernpujemos el auto hasta  esa pen­
diente y podremos llegar cuesta aba jo  
al próximo pueblo,

— E s  lo mejor.  ■
Y empujamos el aulo. Ya no pudimos 

subir a él; al llegar a ia pendiente echó 
a rodar con una rapidez de ca b le g ra ­
ma. C o rr im o s  desesperadamente, m as 
fué inútil, porque no tardó en d esap a­
recer tras una nube de polvo.

— ¡Adiós! ¡Adiósl— gritam os,  ya ven­
cidos por las c ircu n sta n c ia s—¡AdiosI

Ei aulo, con la alegría  de la libertad, 
no se  dignó contestarnos .

Según  d esp achos recib idos en la Al- 
munia de doña Oodina, el aulo ha pa­
sa d o  a la s  tres  de la tarde por C ala ta -  
yud y a las cuatro por Ariza; c reem os 
que a las  se is  estará  en Guadala)ara y 
a las  se is  y media en Madrid.

El lío Polidoro opina que tai vezcon- 
linúe su marcha hacia el Norte. 

Telegrafiaré.

E nrique JARDIEL P O N C EL A

{.íie/j/árfo c /7 e /  M órnefro 2 7 6  dé la ca­
rrerera a Zaragoza.)
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D Í S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S Í  Y  E L  O T R O  T A M B I É N

Vendo un piano que no ds el sol. 
Utilís imo, por lanío, para i.o so fo ca rse  
en verano. Precio  rcalmenle ridículo. 
M arqués  de T o c a  (lo contrario del pia­
nilo), nüm. 165. No habléis  con el por- 
lero, que es  un beslia.

CEm vimiiij
La ú n i c a  cera  honrada. 

La única decente.

L a  única que no tiene que 
av erg o n zarse  de nada.

La única que deben adop­
tar las familias honestas.

E S  M E N T I R Á  E S O  D E  
Q U E NO HAY MÁS C ER A  

Q U E LA Q UE ARDE

ino Hiv ims [EM ooE Esrsi
N uestra afirm ación es sin­
cera  porque la hacem os  

con esta cera .

óiHd: [eiE!, GO, Hte[a derectia.

Perdida de un perro dogo que aiidn- 
de por As«/, es decir, que se  le llama 
nar?f y no s e  ofende com o o tro s  c o m ­
pañeros, que prefieren que se  les llame 
p e r r j s  creyendo erróneamenle que asi 
s e  les insulta menos, El dogo que digo 
es  dócil, inofensivo y al ladrar se  le 
ñola una ligera afonía adquirida esl¿ 
año en una playa del C anlábrico .  O ra- 
nticaré espléndidamenle al que me lo 
Iraiga a la calie de, Gato , 16, que es  la 
calle del perro cuya pérdida lamenlo.

El licenciado T o m á s  Cubillo vende 
en su farmacia de la calle del Ampa­
ro, S6, SU3 doa esp ecíl icos  de fama 
universal:  el CáUicida Cubillo y el 
purganíe Tomás. 5 i  tiene usted ca lios  
en los  pies, desaparecen totalmente

con el primero. Pero  si los  ca llo s  los 
tiene usted en el estó m ago ,  no hay 
nada co m o  el segundo para hacerlos 
desaparecer.  ¡E a  que no queda ni unol 
E l  alivio es  notable, en arabos c a s o s ,  
a las dos tom as de Cubillo  y a la s  dos 
lom as de Tomás. Precio,  2 pesetas,  y 
muy agradecido.

■ i  DI n
O L n O ,  75

CRiiiDEs m m m
L o s esp árrag o s  de csfa 
casci, si se Ies llam ase “P e ­
r ic o s “ se com etería una 
injusticia, porque son m ás 

buenos que el pan.

L as peras ofrecen la p ar­
ticularidad de que son las 
únicas que s e  le pueden 
pedir al olmo o al Olmo, 75 , 
frutería, si lo querem os de­

cir mejor.
E x q u is ito s  m e lo n e s , ta n  exq u isi ■ 
t o s ,  q u e  c o n o c e m o s  a  un c a t e ­
d r á t ic o  d e  la U n iv e rs id a d  q u e  
lo s  a p r u e b a ...  y  a  c a la  y v ic e ­

v e r s a .

M e lo c o to n e s  a s í  de g o r d o s .  C i­
r u e la s  q u e  e s tá n  d ic ie n d o  co *  
m ed rn c y o t r a s  mil f r u ta s , q u e  

si n o  lo d ice n , lo  p ie n s a n ,

P r e c i o s  a b s u r d o s . P e s o  n e to .  
H o n ra d e z  a c r i s o l a d a .  D u lzu ra  
en el t r a to  c o n  el p a r ro q u ia n o ,  

e tc .,  e tc .,  e tc .. .

Joven honesta entraría en c a sa  de 
corredor de com ercio ,  si éste la g a r a n ­
tizase que no iba a correr  d e tr á j  de 
ella. S a b e  labores,  a lgo  de coc ina  y 
todo el cuplé del y?aí//-e/ií/ îS/ro,— Avi­
s o s ,  lista de C o rre o s ,  atropello de 
automóvil,  mím. 1,503.629.

D o m fn g 'u ez ,  anticuario, ofrece a 
su s  distinguidos clientes su s  últimas 
adquisiciones: un cuadro que repre­
senta a C a r lo s  III, que es lá  parecidísi­
mo; otro, que es  un retrato cíe Calo-  
marde, tatnbién de un parecido s o r ­
prendente; una pintura de Doña Juana 
ia L oca ,  que es lá  hablando, aunque, 
dado su estado,  conviene no hacer 
gran c a s o  de lo que diga; otro retrato 
de Napoleón, que es  él completamente, 
lan propio está, y un cuadro que repre­
senta a Nuestro S e ñ o r  Jesucris to ,  que 
es lá  clavado. Garantizo el parecido de 
lodos  los  cuadros  y su mérito inena­
rrable. En todo el mundo no iiay nada 
parecido. E s to  s í ,  y perdonen que in­
s is ta  Domítíguez, f io ra s  de discusión 
V venta, de ocho  a doce. Caballero  de 
relativa G racia ,  92.

Ili Vili [IKIII
L a  m e jo r  p a r a  el p e lo .

C r e c e  c o m o  la e s p u m a .

H ay tre s  tip o s  d e  lo c ió n , s e g ú n  
la fu e rz a  d el c a b e llo : L o ció n  
p rim .-ra , lo c ió n  s e g u n d a  y lo ­

c ión  t e r c e r a .

S e  E p rcn d e  en s e g u id a .

S e  d an  lo c io n e s  a  d o m icilio .

C a d a  f r a s e o  lle v a  la firm a de 
un amigro del in v e n to r , p u es  
el in v e n to r  n o  s a b e  f irm a r  a 
p e s a r  d e  h a b e r  d a d o  a  e s t a s  
fe c h a s  m á s  d e  n u e v e  mil lo ­
c io n e s  a  p e r s o n a s  q u e  p a re c ía n  

m á s  lis ta s  q ue él.

El frasco  p ara el pelo, sólo  
vale una «PELA *

El m atam o scas  P aco Púm  es el más 
eficaz. No deja ni una sola  m o sca  de 
las  que usted tenga en su habitación al 
usarlo. Lo malo es  que luego entran 
otras  y se  d isgusta uno por haber per­
dido el tiempo para nada. De todos 
m odos,  p aq u ele se is  reales, por si hay 
alguno que pica, además de las  m o s ca s .

anunciedor:  min  o,  LOPE

Ayuntamiento de Madrid
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P U L M O N I A  L I B E R T A D O R A
T o d a s  las  m añanas ,  al filo de las  

diez, el probo funcionario don R o­
mualdo G arci-Pérez, jefe de Negociado 
de lercera c lase ,  con sueldo anual de 
se is  iTiil p cselas  su je tas  a descuento, 
hacta su aparición en la oficina, cuan­
do aun el ordenanza no habfa termina­
do la parodia de la limpieza hecha con 
desplumado plumero, e invariablemen­
te dirigfa una mirada de inspección al 
despacho desierto, susp irab a  con aire 
resignado y solfa  decir:

— ¡Siempre el primero; pero e s io s  
ch ico s l . . .  L o s  c h ico s  a que aludía don 
Romuaido, no eran otros  que Gámez, 
Góm ez, González y Gutiérrez, emplea­
d o s  haraganes  y despreocupados, que 
durante su permanencia en la oficina, 
a la que llegaban siempre re trasados ,  
discutían a gr itos ,  referían historias  
galantes  y, a falla de revisar expedien­
tes revisaban vidas a jenas  mientras 
el jefe tenía que redactar la s  minutas y 
poner las  R eales  órdenes, a fin de que 
la máquina administrativa no sufriera 
a ta s c o  en ei N egociado confiado a su 
dirección.

Peqiiefíitó, enjufo de carnes  y de 
ros tro  apacible, adornado por ralo bi­
gote,  el bueno de don Rom ualdo p a s a ­
ba por la vida inadvertido por las gen­
tes, sin otra preocupación que la de 
atender a la s  necesidades de su c a sa  y 
cumplir con sus .d eberes  de funciona­
rio .  Y  era e! c a s o  que, s iendo esc lavo  
de e s to s  deberes, riadie reconocía  las 
virtudes que atesoraba  aquel hombre 
todo rectitud y laboriosidad, pues Si 
en la oficina lo s  subordinados hacían 
c a s o  om iso  de su autoridad, en su 
c a s a — hogar com puesto de mujer y 
se is  h i jo s —todo andaba descuidado y 
revuelto; la e sp o sa  ejercía el imperio 
de ¡os  gr ¡io s  y los  v a sta g o s ,  por no

ser  menos que su progenitora, no se  
quedaban a la zaga en la tarea de a l­
b orotar  com o endemoniados, convir­
tiendo !a c a sa  en una verdadera su cu r­
sal del infierno.

Algunas veces ,  don Romualdo, en 
un arranque de energía,  intentaba ha­
cer valer sus derechos de jefe de fami­
lia; pero tenía que batirse  en retirada 
ante su e sp o sa  que le decía inflamada 
en cólera:

— ¡Aquí tú, no pintas nada; só lo  de­
bes preocuparle de traer dinero a casal  

Y  este despótico mandato constituía 
la constante  o b se s ión  de don Rom ual­
do, que se  refugiaba en la tramitación 
de expedientes buscando en el trabajo  
la resolución del íntimo drama fami­
liar. A provechando la s  ho ras  de ofici­
na, el hombre dedicábase también, va­
lido de su s  conocim ientos  del latín y 
el gr iego,  a traducir viejos textos fac i­
litados por editores que, en pago a su 
t ra b a jo ,  l e  proporcionaban algunas 
pesetas mensuales;  pero todos los  e s ­
fuerzos resultaban inútiles para hacer 
frente a la s  necesidades de la vida y 
al d esarreg lo  de su hogar,  aunque se 
hubiera suprimido por superfiuo el 
g a s to  del tabaco y  el café,  com o refi­
namiento de sibaritism o.

En cuanto a Indumeniaria,  el úllimo 
modelo de moda masculina, de cua l­
quier bazar modesto, hubiera resulta­
do dechado de e legancia al lado de 
don Romualdo que ostentaba siempre 
absurdo traje, en el que se  destacaban 
siempre con singular relieve ñam antes 
m anchas.

Menos mal que, a tantos males, r e s ­
pondía el sano  humorismo de don R o ­
mualdo, que sentía bullir en lo intimo 
de su ser el espíritu ático de juvenal y, 
así,  para cada vicisitud que le salía  al

■ ' DTb* SEííNy.—Madrid.

-jAmal ¿ P or  qué le ea.$eñas a  andar at tilño, al feaem oa aulo?

paso, tenía una son risa  de desde'n y 
un pintoresco comentario.

—T o d a s  estas  m iser ia s—d e c r a - n o  
pueden alcanzar a un espíritu superior 
co m o  el mfo,

Y con g e s to  olímpico seguía  e! citr-  
s o  de su vida, seg u ro  de que algún día 
podría dem ostrar al mundo ia superio­
ridad de su espíritu.

Hasta  que el ansiado  día llegó al fin 
para don Romualdo que, al entrar en 
su c a sa ,  de regreso  de la oficina, s in ­
tió en el cos ta d o  izquierdo agüda pun­
zada, mientras que un calofrío  recorría 
su cuerpo y ponía temblores en s u s  
m iem bros.

Inapetente, febril y dolorido, se  refu­
gió en la cama, rrientras que en la fa­
milia se  producía el consiguiente s o ­
bresalto , La mujer sa lió  de casa  y vol­
vió al poco rato acom pañada del mé­
dico, quien examinó al enfermo, frun­
ció el ceño y d iagnosticó  con tono 
solemne:

— El c a so  e« grave. . La pulmonía és 
inminente,

Y tras de recetar y de recom endar 
los  cuidados a que habría de som eter­
se  el paciente, abandonó la habitación. 
E l  ros tro  dei enfermo se  iluminó de 
alegría;  luego llamó a su mujer y e x ­
clamó:

— ¿ E s  cierto, cóm o ha dicho el d o c ­
tor, que tengo una pulmonía?

— sr,  hombre, s í ;  por e so  es  n e c e sa ­
rio que le cuides, que tomes sin pro­
testar  todo lo que le ha recetado, para 
que s ig a s  s iendo el sostén de la casa . . .

— ¡No; e so  nunca! ¿ S e g u ir  siendo 
yo el animal de ca rg a ,  la víctima de 
vuestras  exigencias  y esc lavo de to­
d o s ?  ¡lamás! E s ta  pulmonía me perte­
nece; es  mía, exclusivamente mía, y 
esto s í  que no habrá quien me lo d is­
cuta. Vele, vele por las  medicinas, que 
yo s é  lo que debo hacer.

S a l ió  la mujer a cumplir el encargo 
del médico. Rápido don Romualdo, s a ­
lió de la cam a y s e  lanzó a la calle; pe­
netró en un café inmediato, tomó un 
vermouth, pid¡ó un «entrecot» con p a­
tatas que devoró con ans ia ;  luego s a ­
boreó  un v a so  de café, se  fumó un 
puro que le trajo el cam arero , abonó 
ei g a s to  hecho y con paso  inseguro 
pero radiante de felicidad, regresó  a 
au domicilio y se  reintegró al lecho. . .

Y aquella misma madrugada el bue­
no de don Romualdo se  quedó dormi­
do para no despertar, con inefable ex­
presión de serenidad refiejada en el 
semblante y una dulce son risa  de g r a ­
titud en lo s  lab ios ,  hacia aqueila ines­
perada pulmonía libertadora oue de 
tan radical manera había resuelto el 
arduo prcblem a, que durante treinta 
a ñ o s  le am argara  la vida ..

J. CARMONA VICTORiO



-¡Tú siem pre tan p ereza  so l ¡¡Sin escríbirm et 
-tC bico, s e  m e perdieron  tus señ as’...
-¡h aberm e puesto d os  fetras preguntándom elasí

D lb . A ri u o e p ,— M a d rid ,
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EL BUEn HUMOR
JEMO

H I S T O R I A S  D E  V E R A N E O
R E C O G I D A S  P O R  L E Ó N  T R E I C H

Un pueblecito a orillas  del mar. A un 
lado, una iglesia. Para un auiomóvii.

Ella :
—¿ P o r  qué no preguntas dónd¿ e s la -  

m o s ?
El;
— ¿ P a ra  qué?  Denfro de c inco  s e ­

gu nd os  ya no v am os  a estar . . .

La escena  pasa en una playa belga. 
E l s eñ o r  Plom pke se  dirige a tomar un 
baño. Va a buscar  al bañero  para que 
le dé una lección de natación.

Sa len .
Va le jos  de tierra, P lom pke quiere 

d a r  algunas instrucciones al bañero; 
com ienza:

— L a . . , d.. .  d . ,. d u c h a . ..
— Comprendido, dice el o lro .
y  le mete al cliente la cabeza debajo 

del a g u a .
— ¡P lo u l . . .  ou. . .  tuff. . la .. .  d . . .  d . .. 

ducha.. .
— ¿ O tr a ?
El b a ñ e r o ,  concienzudamente, s u ­

m erge a Plompke, que se  debate en 
"vano.

— ¡Ahha!.. .  bur.. .  pfeu... c r a a . . .  la.. .  
d . . .  d.. .  la .. .  ducfia . . .

— E s  un intre'pido, piensa el bañero.
y  p o r  tercera vez, enérgicamente, 

hunde ba jo  el agua la  cabeza de su

cliente, para que no quede descontento, 
y lo sujeta durante medio minuto.

Cuando Plom ke sale,  está  c o n g e s ­
tionado. L o s  o jo s  exorbitados, rojo ,  
medio asfixiado, ladeante.. .  P o r  fin, 
cuando loma aliento, haciendo un e s ­
fuerzo sobrehum ano por articular la 
frase, dice:

— lia d... ducha me está  r ig u ro sa ­
mente protiibida por los  m éd icos . . .

El duque de Devería p asab a  unos 
días en C ab o u rg ,  A los p ocos  d ías  de 
c on ocer  a cierta señorita,  recibió de elia 
una carta en la que decía necesitar ur­
gentemente SOO luises.

El duque, com o hombre galante y 
g e n er o so ,  envfa a su amiguita un che­
que de 50 luises  y  estas  líneas:

*Ma cherie:
Te envío con gran placer losc incuen- 

ta luises  que me pides. Me permito h a ­
certe notar que 50 no s e  escribe  más 
que con un cero- D.>

De los »Pensam ientos sa lva jes» ,  de 
Laurence:

*E1 paisa je  en auto; es  el que se  ve 
cuando s e  apea uno para...

Una caravana de turistas,  enviada 
por una agencia,  recorre Italia a toda

La a r t i s t a . —Mu­
chas g r a c i a s ,  ca­
ballero ; p o r  ¡o vis­
to s e  ha encontra­
do e! a l f i l e r  que 
perd í ayer.

prisa. Visitan Turín, Milán, Venecia, 
Florencia,  P isa ,  Rom a y Nápoles en 
se is  dfas. El itinerario está  m inu ciosa­
mente ordenado.

L o s  v ia jeros no d escansan ,  con los 
o jo s  c a rg a d o s  de contemplar tanta ma­
ravilla, cuyas  v is iones  s e  superponen 
en el cerebro hasta hacer imposible 
todo recuerdo.

A caban de visitar una vieja ciudad. 
La caravana vuelve precipitadamen'e 
al tren, y parte súbita.

— Mamá, pregunta una jovencita a su 
madre ¿qué ciudad es  esta  que a c a b a ­
m os de ver?

La madre consulta el programa:
— Mira, martes  a las  8 h, 42, l legada 

a Venecia;  de 8 h, 51 a 9 h. 12, visita 
al palacio de los  Dux; de 9  h. 23 a 10 h. 
15, paseo  en Góndola; de 10 h. 24 a 10 
h. 55, desayuno; a la s  I I ,  salida para 
Pisa ;  a 11 h, 6, visita a le torre inclina­
da, e tc . . .  e s ta m o s  a . . .  jueves y son 
las . . .  14 h. 17...  jaquí eslál Lo que a c a ­
b as  de ver es  Rom a.

De Alejandro Dumas, padre:
* Antiguamente, l o a  hoste leros  se 

a soc iab an  con los  sa lteadores  de c a ­
minos, pero Iban a m ed ia se n  las utili­
dades, lo cual era desagradable .  Hoy, 
que no hay sa lteadores  de cam inos,  los 
hoste leros  hacen los  n eg ocio s  ellos 
s o lo s .»

Al c a b o  de una sem ana de estancia  
en una de las playas m ás próxim as a 
P arfs ,  un cliente se  hizo traer la cuen­
ta y, habituado a la s  tantasfaa de los 
c a je ro s  de hotel,  leyó atentamente.

Vinos .. 150 francos.
E n ninguna de su s  com idas  había 

bebido m ás  que agua.
Llama al gerente y señala  el error. 

El gerente se  excusa ,  muy c o n f u s o ,s e  
lleva el papel y vuelve con él, a los  c in ­
co  minutos, rectificado.

*^Agua... 150 francos.*

fDe TVie Harnorisf^ 
Londres. A. R. H.

Ayuntamiento de Madrid
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C P R R E 5 P o n D E n g /!C
MUY PARTICÜ

N o s e  d e v u e lv e n  lo s  o r i­
g in a le s  ni s e  m a n tie n e  o tr a  
c o r r e s p o n d e n c ia  q ue la de 
e s ta  s e c c ió n .

Toda la correspondencia  
arffsiica, ¡iteraría y  adm i­
nistrativa d ebe enviarse a  
ia mano a nuestras ofici­
nas, o p o r  correo, precisa­
mente en esta form a:

BU[N HUMOR
/Ipartado 12.142

M A D R I D

P . o .  S . Mndrld—Eso cosa pes- 
lllente que dice nsred de loa bol­
chevique». In dice porque esoa se­
ñores estén muy lelos. Pero tíos Ju­
gam os la cárnea transpsrentea que 
no lo replie usted en Moscou, ni si 
quiern en Vnrsovía que pilla bas­
tante dlsti nte todavía, i Loa vállen­
les como usted no son los hombrei 
que aquí soflnmos!

L o frfio .M o d rld .-E l cuento qui 
nos envía es vielo y tío venerable

SI queráis estar muy malas, 
leer esto, os Interesa, 
no exlslen corsés ni fafss, 
como los de Casa P resa , 

Sostén  p ech os “ Ideal" 
Puencarral, 72, Tel. 4S-00 M,

C e s á r e o  f l l o n s o
Ortopédico del Hospital Militar 

y del Instituto Rubio.
Tal)eres propios. Precios eco­

nómicos. 
P u e n ca rra l, fü4. Tel. 4 05  ).

Excu sad o (y uatcd perdone) es de­
cir q u e  le hemos menospreciado 
olímpicamente.

P a n n y . B a rce lo n a .—S e n o r  1 la : 
nos dolía mucho romper sus cuor- 
tillas, pero a pesar de las punzadas 
que nos daba el dolor, no hemos 
tenido mda remedio que hacerlo.

J. P. de lo» C. LaB un» de T en e­
r i f e .— No se permite hacer aguas.

J. O. M nrcuello. L u g o .—Mngu 
no de los dos articules con que nos 
tiB distinguido usted, son m erece­
dores de lo Inmortalidad que pro­
porciona nncstra elegante publica­
ción a lodos los que tienen el estre­
pitoso Ikhi o r de colaborar en ella.

H. M. G. M adrid.—Tttulo de su 
arltcnlo: ¿Hay perm iso?...

Contestaciún nuestra: (Hay nari­
ces!...

P o p ca . M adrid. —iQué bonito!,.
<—Serrana, serrana,

¿te casas conmigo?
—no me dé la gana, 
mi querido amigo.
—¿ E s  que no le guato 
o es que me desprecias?
—¿De oirte me asusto  
decir cosas neciasl...» 

Exactam ente lo mismo nos pasa 
a nosotros: hemos quedado aterra­
dos de la necesidad... [Que usted 
lo pase blenl 

Jaspl. M a d rid .-5 u s  tres dibulos 
enviados el día 2. no sirven y lo ia- 
mentomos, aunque desde luego us­
led lo lamentara mucho más.

Si el gran L ico r del Polo  
siempre a mano se llene, 
resultará completo 
de la boca la higiene, 

■■■■■■■■■»■■■■•■•■■■■■■■•o

J. F .  C . V a ld e ra s .—E so  es m is  
tonto que lo consabida mata de ha. 
bas.

O . T ugones. B o rcelo n a. — No 
eslín  del todo mal sus dlbullllos. 
Insista con otras cosas, a ver si 
acertam os, pues aunque estos pue­
den pasar, es melor que no pasen. 
Los grandes íxitos nacen de las 
primeras contrariedades. Se adquie­
re un prurito de luchar que es con- 
venienKslmo para el artista. ¿ E s ta ­
m os de acuerdo? ]Pues, hasta que 
nos volvamos a veri 

P . N. de las  H. M ad rid .—Por 
desgracia, no sirve.

Juonito Dlckena. M a d rid .- Que­
do aceptado su articulo. Si ie pare-

A M A D O R

■- f o t A v r a f o  —  

P U E R T A  D E L S O U . 1 3

ce qne no es una locura envíai'nos 
su firma para ponérsela al píe, há­
galo en cuanto tenga un rato dispo­
nible y, entretanto, ingiera alegre­
mente su parte de cena apostada y 
hasta brinde a nuestra egret'ia s a ­
lud si le dá la gana y se acuerda, a! 
llegar los postres.

A. L . de O. S an  S eb astián ,— 
Aquí no publicamos sonetos suel­
tos (ni atados). Se acaban en segui­
da, como usted sabe, y eso  no pue­
de ser. ;Es una droga que. ni aun  
con eatrombote. resulten de un ta­
maño ni medio decente, pero qué lo 
vamos a hacerl

LA MEJOR c r e ­
m a  P A R A  E L
- c a l z a d o -

M A N U E L  F E R N Á N D E Z
Carrera de San Jerónimo, t^. 

( L I M P I A B O T A S )

A L B E R T O  R U 1 2
j o y i b Ia . - 7 

P n l s H u  d *  p » d ld v .
A It  prtiQDtBciáD de BJt* Baiu- 

cifl, ■* descnenta el IQ p * i 100.

A. D. C . H u e lv a ,~ E s o  de La 
realidad de la pesadilta es m is se ­
rlo que lo i bigotes de un guardia 
civil. iRediei con la alegría anda- 
luzal

R e a ñ o —E s a s a z  senclllito su 
Canto a la viudez. E so . allá por el 
ano 'S^^, nos hubiese gustado mu­
cho a todos. Pero en la Época del 
iazz-band, del radiófono y del co­
munismo, resulta un poco frappé. 
¿No le parece?

H onorato T o cad o , — ¡C atastró- 
flcol

)uan C orb o n ell.—Vamos a pu­
blicar por lo menos uno de sus for­
zudos trabajos. aunque los dos Ee 
k> merecían todo.

,Ailá va eso:
.|MÍ bien, niña hermosa 

la de los ojos de fuego, 
de tez sonrrosada, 
sedoso cabello!
¿Por qui. bella niña, 
yo tanto te quiero?
¿Por qué tu mirado 
taladra mi pecho, 
si pagas con burlas 
mi amante desvelo?
:En tí, niña, busco 
la dicha del cielo, 
y encuentro tan sólo 
agudo tormentol 
;E l llanto me ahogal 
;Me matan ios celo s!,.. 
¿P orq u é aborrecerte? 
lAy, nlflal iNo puedol» 

y  bien, ¿V eso para qué ae lo
cuenta usted a los lectores de B u e m

Humoh? ¿No comprende usted que 
ni ellos ni nosotros podemos hacer 
nada con esa niña que tan misera­
blemente se porta con u sted ?.. ,  ;Sr 
siquiera la conociésemos, podíamos 
Intentar alg o l... ¿Por q u é no se 
anima usted y nos la presenta?,..

R. S. M. G ra n a d a .-A lg o  burdo, 
y no es por ofender sino porque es 
verdad.

A. A rrutl. San S eb asllán .—No 
nos conviene sn Café ecotiówico^ 
a pesar de lo económico que resulta.

CitroKn. F u e n te rra b ta .-A  nos­
otros no nos da usted con fromane* 
Usted es un guasón que quiere que 
le faltemos el respeto en la C o rre s­
pondencia muy particular. ¡V no no» 
da ia gana, eal 

Lino Gil. M ad rid .-M al, mal, mal,, 
lo que se  dice mal, no está su tra­
bajo. Pero bien, bien, bien, lo que 
se dice bien, tampoco lo esté.

M. lo rd á M adrid.—A líln ald esu  
articulo nos autoriza usted para en- 
m eidar lo que no nos guste de éL 
Pero el triste caso  es que no nos  
g  ista. absolutamente nada. lUsted  
oirá qué hacemosi 

R. V. O, V ig o .—E s de una Ino­
cencia demasiado paradisíaca.

J. M. D. B a r c e lo n a .-Larguíslmo■ 
y menos interesante que la conver­
sación de un sordomudo con uir 
ciego.

A, C o z a r .  B a r c e l o n a , - Le pu­
blicaremos un chistecillo para que 
no diga. Y no le publicaremos los 
versos pera que no diga el público, 
Ique sí que diría cosas, si nos atre­
viésemos a tamaño desafuerol...

C U P Ó N

correspondiente al niSm, IM de

B U E N  H UM O R

que deberá acom pañar a 
todo trapajo que se  nos 
remita para el C oncurso  
permanente de chistea o  
c o m o  colaboración  e s ­

pontánea.

Ayunbemienbo de Madrid
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EL BUEM HUMOR
DE L

PUBLICO
Paru lomar parte en esle Concurso, es condición Indiapensable que todo envfo de chiâtes venga acom pasado de sn correspondiente cupún r  

con ¡a Arma del remltenle a] pie de cad a  cu artilla , nunca en carta  oparle, aiínctue a l 'publicarse los trabajos no conste sa  nombre, sino un seadó-
ainto, Bt asi lo advierte el interesado. Bn el aobre itidíquese; «Para el Concurso de chistea.*

Con cederemos un premio de DIEZ P E S E T A S  al me|or chiste de los publicados en cada número,
8 s  condicldn indispensable 1n presentación de la cédula personal para el cobro de ios premios.
lAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de ios ehlales son responsables los que figuran como autores de los m ism o«.

E l prem io d el número anterior fia correspondido  
a l siguiente chiste;

Dos perros, uno blanco y otro negro, sostienen una pelea; el blan­
co . más fuerte que el negro, muerde a Éste, pero el negro en un des­
cuido tiíere al blanco.

—¿C uál de ios doa perros puede decir que ha vencido?
—Ninguno, porque ioa perros no hablan.

Antonio C ura;e/.—Ciudad Heai.

Exam en de Historia.
—¿Qué nos dice usted de la vida 

de Napoleón?
—De eso, ni una palabra,
- ¿ . . . ?
—No me guaía meterme en vidas 

ajenas.
Una m orena,—Valladolld.

Bntre am igos.
—¿Sab es quién es son los mejores 

íoreroa?
- ¿ . . . ?
—L os m arcadores de imprenta, 

porque en el trance más apurado 
dan un gran pase.

Clceiande

Entre araigoa.
—Adlóa, Pepe, ¿y tu tiermano? 

¿Sigue con la manfa de cantar?
—Sí, liombre, eatá hecho un Fle­

ta; ahora canta por la Radio.
—¡Hombre, me extrañal
—¿P o r qué?
—Porque siempre ha cantado por 

ia boca.
RuFo Qarcla Sáiz.

Madrid,

Chascarrillo.
Bst® ocurría en un pueblo de 

Slola.
En Rloja existía la costumbre, en 

dlaa de Carnaval, de usar, como 
predilecta diversión, loa aperos de 
labranza, con loa cuales represen'- 
tabati un arado, que era arrastrado  
por dos machos (que les represen­
taban dos personas, si se les podía 
Mamar) y llevábanlos ramales ata­

dos al cuello y de ásioa tiraba a 
placer el que hacía de labrador.

ün aí^o al aeñor aicaice no le pa­
reció bien calo y lo prohibió. Algu­
nos obedei^leron, pero oíros, por 
fanfarrones, no les pareció bien el 
respetar las órdenes municipales y 
se lanzaron a ia calle como en afios 
anteriores. No transcurrió mucho 
tiempo sin que una Autoridad del 
pueblo los advirtiese y dirigiéndose 
a los de delante lea dijo:

—¿No saben ustedes que esto 
eaíá prohibido?

A lo que uno de ellos le contestó: 
—Nosotros aem os los machos, 

pregúnteselo usted al que lira.
Vagardlcilioaa de Logroño.

En una Tíbrica^de m uñecos.
El encargado. — E sto s son los 

modelos: el moro, el chino, el Indio, 
elcétera.,, y en cada sección con­
feccionamos un modelo.

El visitante.—¿Y  en esta sección, 
qué hacen ustedes?

El en cargad o .—Aquí hacemos 
■el indio*.

Odelot. —Madrid.

—¿A qué oficio pertenecen los 
aprendices más solícitos y más tra­
bajadores?

—Al de peluqueros, porque lea 
dice el maestro: —Chico, trae-la 
bacÍB-y siempre ia llevan llena.

Mariano San Jo sé ,—Madrid.

Entre dos senorllas <blen> en un 
restaurante,

—¿A  que no aab es—dice una —

cuál es loque m ásm eg u stad eto d o  
esto? (Leyendo el menú.) ,La i>acllal 

—¿C óm o, te gusta el arroz?
—jCon delirlol
—Pues yo no lo pruebo, porque 

el otro día dijo el doctor que al que 
come arroz se  le llena ia boca de 
granos,

Fernando Peña.—Madrid.

Se representaba en un teatro una 
comedia en la que uno de los per­
sonajes pide prestada au n  amigo 
una fuerte cantidad de pesetas que 
en seguida pierde en una lugada de 
ruleta, y no pudiendo pagar dicha 
cantidad en la fecha fijada, decide 
el buen hombre darse un tiro, pero 
en el mismo instante en que va a 
llevara cabo su fatal propósito, un 
opulento banquero, que desde una 
de iaa primeras filas de butacas 
presenciaba la repreaentaciún y, 
por lo tanto, el mal rato que pasaba 
el pobre muchacho, se  levanta, y 
arrolando al escenario su cartera, 
repleta de billetes, dice en v o i alto: 

—Por dlnsro no lo hagas, hom­
bre; toma y paga lo que debas, 
pero, ¡caram ba', no te mates.

Carmenclla Montero.
Madrid.

HERNIAS
Bragueros etro ' 
llecam en te.

J  C s r n p o i  
í d Ico U E D IC O  
O R T O P E D IC O  

ü e M A D R I D  
F ifn e ru  S

En cierta ocasión, un individuo 
que íenfa los ptes deformes de na­
cimiento, se fué a bafiar, y al salir, 
echando de menos ios zapatos, ex­
clamó:

—[Virgen de los M ilagros... lo 
único que te pido ea que le sirvan a 
quien me tos ha robado!

Raulete.
Santo Domingo, 

(República Dominicana).

En una conferencia telefónica. 
—Oiga, Central; póngame con 

D. José García Brionea,
—Está cortada ia comunicación. 
—Lo siento mucho, porque que­

ría verle.
Cura y Morales.—Meli i la.

En el B anco.
Cierto paleto iba entregando sus 

ahorros en la cuenta corriente de 
un Banco hasta que un dta quiso 
saber el total de la cantidad que te­
nía. Le entregaron el balance y vló 
que ponía: O f /J C  a un lado y 
B E Íi  a otro y exclamó:

—¿C óm o que debe haber?  ¡E s  
que tiene que haberi

Men dicutl.-S anlofla.

Entre amlgoa.
—Oye, chico, me acaban de decir 

que a tu primo Juan le han rechaza­
do los cuadros en la exposición 
porque dicen que están hechos con 
los pies.

—Y tienen raión , porque desde 
que se dedica ai fútbol todo Ío hace . 
a patadas,

Francisco Quintana, 
Castellón.

Entre sedora y pintor.
E lla ,—El retrato que usted me ha 

hecho ha llamado mucho la aten­
ción de todo el mundo. E s usted un 
gran pintor. ,

E l .—|Oh. setlorol Me confunde 
usted; yo no soy máa que un pobre 
pintomonas.

José L. F e r o z .-S e g o íia .

Un paleto se encuentra un duro 
en la Puerta del Sol y lo examina 
contento, Pero un *vivoi que ha ’ 
presenciado la escena. le increpa 
rápido;

—jOlga, mi amigo, deje usted en 
seguida ese duro en su sitio, que es 
mío y lo he puesto a seearl. . .

S o r.—Madrid.

M T B 9  DB LA ILU3TBACIÓV

Provisiones, 1!.

Ayuntamiento de Madrid



La máquina de escribir CONTINENTAL es ta 
predilecta.

Pidania a prueba a los concesionarios de Espa­
ña, Portugai y Marruecos.

I S .  ( S.  ü. )
M A D R lD ..H ortaleza, 17- T e l. 44-58 M. 
B A RC ELO N A ..C laris, 5. 
VA LEN ClA ..M ar, 8. 
B IL B A O -L ed e sm a , 18.
PALMA DE M A LL O R C A -Q niat, 7. 
S E V IL L A -R lv ero , 7. 
T O LED O .-C om erclo, 14.

Procedentes de cam bios  por la sin par 
máquina de escribir C O N T IN E N T A L ,  se 
\enden máquinas de ocasión de todos los 

sis tem as,  en buenas condiciones.

ALQUILER DE MAQUIMS x  A[tESQHIDS PABA TODOS LDS SISTEMAS

E s t u c h e , 6  p e s e t a s

A ail_E S  Y JUVENILE/ 
PROPOBCIONA ^

E l-
P E O IL U V C

O V T O O H b
SALES MINERALES P E R rU W A D A 5 ;

E s t u c h e ,  3 , 7 5  p e s e t a s  
EN P E R F U M E R I A S  Y  D R O G U E R I A S  

ContesiDiiaiiii: PEDBO SilHER.-Sícilia, 29. B«RCE1(I)IÍ

La vi'clima de buenas intenciones.— ;Eh, eh! ¡Que 

estoy atravesando el cana! a nado!

(De London Opinión, Londres).

V E L L O
d esa p a r ec e :

INMEDIATAMENTE
CON El_

DEPILATORIO
G V I D O F L

H . O  ÍS
TT A  o s o s

P O L V O S  I N S E C T I C I b ñ S

D E

l[|[|| f (DHPli II
Ss cz> iv r

In fa lib les para la destrucción  de 

toda clase de insectos.

Ayuntamiento de Madrid
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P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y  L E C H E

VI UDA DE C I L Í S T I N O  S O L A N O  

P r in ic r *  m a r c a  m n « il la ]  L O G R O Ñ O

El propietario.— 4  nuestro violinista le  iian o frecido  
■ t i ld e n t 3 s  libres p o r  su violín.

El huésped .̂—y o  no puedo dar tanto, p ero  s í  daría 
cinco libras p orqu e dejara de tocar ahora.

BUEN HUMOR se vende en Bogotá (Co­

lombia) en la Librería Médica, 9. Edificio: 

 ̂ -  H e r n á n d e z  9,  ' _

EL VELLO
al ser tratado por de­
pilatorios, se vigoriza 
y vuelve a salir con más 
fuerza. Disimule usted el 've­
llo dándole un color que lo 
confunda con'\la piel: use 
para esto la famosa sustan­

cia de manzanilla.

C ^ o m iU eî T lZ ^ X

(De The Pdssingr Show, Londres.)

PAÖ15 y BEßL[N  
Oran premio 

y
Medallaa de oro. BELLEZA No dejiraecngtnirp  

y exlían siempre e»< 
f« m arca y nombrt 

BELLEZA

!
E ■ ^

e „

Depilatorio Belleza Í X
[lue quita en e! acto e! vello y  pelo de ta cara, bra­
zos, etc., matando Is raíz sin molestia n! pcrjuicla 
parn el cutis. Resultados prácticos y rípidos. Unico 
que haiobíenido Oran Premio.
Tintiirn Wintoi* Basta una sola oplluición para 
I in iU r a  n i m e r  desapareican las canna.

Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per- 
íectnmenle naturales e Inalterables. Pídanla negra, 
castañ o  oscu ro , caslatio  natural, ca sta ñ o  c laro , 
rublo. E s la mejor, más práctica y más económica.
Annplipül HllH« l í q u i d o  (blanco o ro sad o ). Este pro- 
H liy c ill ta l 1/U II9 ducto. completamente Inofensivo, da at 
cutis blancura It/a y  finura envidiables, sin n ecesidad de em­
p lear polvos. Su acción es tónica, y  con b u  u s o  desapareces 
las imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rastras gra­
sicntos, e tc .) , dando ai cutis belleza, distinción y delicada 
perfume.
Dolfforfl DdIIiIII '^leorlzs el cabello y la hace renacer a lo« 
rtllICIu u E lllH  calvos, por rebelde que sea ta calvicie.
I fiMÁn R a ilo T ^  Con perfume de frescas flores. E s el s i -  
l-IIUUM creto de la mujer y del hom b re/33/a ne-
¡uvenecer su cutis. Recobran los rostros marchitos o enveje­
cidos lozanía y juventud. Especialmente preparada y de gran
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poder reconocido puré hacer desaparecer 1*9 srru- 
gs9, barros, e k . Da firmeza y
desarrollo a los pechos de la mujer. Absolutamenfe 
Inofeitsiv«, pues aunque ae Infroduzca en loa oíos o 
en la boca no pued« (leriudlcar.

Almendrolina Belleza eî N^A^V^.̂ r̂ .ra'*?,
las  cr«m as. Complace a ia persona más exigente. J?c- 
íuventce, embellece y  conserva el rastro, y, en ge­
neral, todo el cutis de manera admirable. Bn sejruTda 
de usarla se notan sus beneficiosos resultados, obte­
niendo el cutís ^ a n  fínura, hermosura y  Juventud. 

La CREM A ALMBNDROLINA, m arca  B E L L E Z A , garan­
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perjudicar al cutis. Reúne las condiciones máximas d« pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta d* almendra» y Jugo de rosas. Delicioso perfume,
es EL IDEAL Rhum Belleza puera canas
A bsfle de n o g sL  Bastan unaa ^otaa durante sela dfas pare 
^ a  desaparezcan las devolviéndoles «u color prlmí̂ ^
flvo con extraordinaria peHeccIón. Usándolo una o dos ve­
ces por seman«, ae evifan los csbeiios bisticoa, pues, sin tm- 
ñiríoa, lea da color y vida. Em inofensivo hnata para los her- 
piticos. No manctiftf no ensucia n\ enf^rasa. 3 e  usa lo mismo 
que el ron quina,
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un p rep arad o  único, con p ro p ied a d es  m a ­
ra v illo sa m en te  c u r a t i v a s  y  reco n stitu yen tes . 
L a  epiderm is lo  absorbe co m o  la s  p la n ta s  el 
r iego . A lim en ta  los te jid os y  a u m en ta  su e la s ­
ticidad; lim pia los poros de toda im p u reza  y  
m a te r ia  e x te rio r  nociva; b lan qu ea y  c o n se rv a  
el cutis; b o rra  p a u la tin a m en te  las  arrugas* sur­
cos y  d ep resion es fa c ia le s ,  a p licá n d o la  e n  la  
d irección  que en  e l  d ibujo m arcan  las f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  tersu ra  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  
-  — -  M A D R I D  : '
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B U E N  H U M O R

■ Dib. D E L  R ¡0 .~Barce¡ona.

'¡No hay derecho, hombre; esto es un maniarrachol No tiene ni pies ni cabeza.


